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Prefacio 


En el Programa y Presupuesto de la Unesco aprobado 
para 1984-1985 se preveía la elaboración de una síntesis 
de las investigaciones realizadas en todo el mundo sobre 
las relaciones entre la violencia transmitida o representa- 
da en los mensajes difundidos por los medios de comuni- 
cación y la violencia individual y colectiva que se mani- 
fiesta en las sociedades contemporáneas. Sin embargo, 
por razones de orden práctico fue necesario dar mayor 
prioridad a una dimensión especial de este problema, y a 
este efecto se destacó la función de la prensa y los 
programas de radio y televisión. 

El presente informe se encargó en 1984 a una institu- 
ción de prestigio internacional por sus trabajos sobre este 
campo, la Annenberg School of Communícation, de la 
Universidad de Pennsylvania y en particular a un miem- 
bro especialmente autorizado de esta institución (de la 
que en aquel momento era el decano), el Prof. George 
Gerbner. 

La publicación resultante se basa en la respuesta a más 
de 4 600 peticiones dirigidas a la comunidad científica 
internacional para que proporcionase informes de investi- 
gación, documentos, publicaciones y otras informaciones 
sobre el tema de la violencia y el terror en los medios de 
comunicación de masas, todo ello complementado con 
una investigación en las principales bibliotecas y archivos 
de datos. 

Se ha desplegado un considerable esfuerzo para obte- 
ner material de todos los países en los que se llevaron a 
cabo los trabajos, aunque una mayoría de los estudios 
proceden de los Estados Unidos de América, país que 


cuenta con una mayor tradición en este campo de la 
investigación. 

Los informes de investigación, los libros, las grabacio- 
nes, los estudios y documentos, publicados o no, que se 
utilizaron en el resumen, se enumeran en la bibliografía 
cuando su carácter es más sistemático que puramente 
especulativo y describen el marco analítico o la metodolo- 
gía. Las declaraciones de carácter político y los documen- 
tos se han citado cuando son auténticas expresiones de los 
medios de comunicación, el gobierno u otras autoridades. 
Algunos estudios se examinaron en más detalle que otros, 
par dar ejemplos de algunas líneas de investigación. Los 
estudios que coinciden con estas líneas de investigación, o 
disienten de ellas, se mencionan brevemente. Todas las 
citas figuran en las obras mencionadas en la bibliografía. 

Así pues, este trabajo contiene una relación actualiza- 
da de las investigaciones realizadas en este sector, y se 
espera que tanto su texto como la amplia bibliografía 
proporcionada serán de utilidad para los investigadores y 
los que deciden las políticas. 

Las opiniones expresadas en esta publicación son las 
del autor y no reflejan necesariamente el punto de vista de 
la Unesco ni comprometen a la Organización. Las deno- 
minaciones empleadas y la presentación de los datos que 
en ella figuran no implican, de parte de la Secretaría de la 
Unesco, ninguna toma de posición respecto al estatuto 
jurídico de los países, ciudades, territorios o zonas, o de 
sus autoridades, ni respecto al trazado de sus fronteras o 
límites. 
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Introducción 


La violencia y el terror son desde siempre importantes 
temas de la mitología, el teatro, la literatura y la cultura 
popular. La preocupación por su influencia en la vida 
púbica, los niños y los jóvenes, y la delincuencia, así como 
sus consecuencias para el control social en general, es más 
reciente, y su causa debe buscarse en la producción 
masiva y la fácil disponibilidad de los medios y las imáge- 
nes de violencia y terror en los medios de comunicación 
de masas, con los consiguientes problemas de conflictos, 
miedo y poder que se introducen en la estructura de las 
sociedades al nivel más amplio y profundo, y a veces más 
elevado incluso. 

Una observación fidedigna y un análisis sistemático 
requieren definiciones limitadas y objetivas, y gran parte 
de la controversia planteada por la violencia y el terror 
giran en torno a la manera de definir y poner a prueba las 
teorías formuladas al respecto. La mayoría de las investi- 
gaciones definen este tipo de violencia como la descrip- 
ción en imágenes de una acción claramente física que 
causa heridas o muerte o amenaza con causar unas u 


otras. Un acto terrorista suele definirse frecuentemente 
como la violencia utilizada por, entre o conra los estados u 
otras autoridades con objeto de inspirar temor y hacer 
una declaración, habitualmente política. 

La violencia y el terror en los medios de comunicación 
presentan los aspectos conflictivos de las relaciones socia- 
les y ponen de relieve el empleo de la fuerza para contro- 
lar, aislar, dominar, provocar o aniquilar. Es una violen- 
cia que demuestra quién puede hacer qué contra quién, 
sin pagar las consecuencias, y puede cultivar también un 
sentimiento de fuerza o vulnerabilidad al dar una imagen 
de la ley del más fuerte en la sociedad. 

En este informe pasamos revista a las investigaciones 
sobre: 1) las políticas que inspirarn las descripciones grá- 
ficas de la violencia y el terror en los medios de comuni- 
cación; 2) el grado y naturaleza de estas descripciones en 
el contenido de los medios de comunicación y; 3) la 
exposición del público a este contenido y sus consecuen- 
cias para el pensamiento, la acción y la política. 
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I. Las políticas: Costos y beneficios 


En trabajos de Cater y Strickland (1975), Rubinstein 
(1980), Rowland (1983) y otros se demuestra que las 
definiciones, teorías e investigaciones sobre la violencia y 
el terror tienen consecuencias tanto políticas como cientí- 
ficas. Mientras que un acto violento o terrorista puede 
definirse con un criterio relativamente objetivo, la desig- 
nación pública de una persona ( un personaje de ficción) 
como violento o terrorista (y no como un agente de la ley 
o un luchador de la libertad) a menudo tiene un sesgo 
político muy revelador, tanto sobre los que hacen la 
designación como acerca de la propia actividad. La selec- 
ción de estas etiquetas por las instituciones de comunica- 
ción de masas reflejan las políticas de estas instituciones, 
.y pueden influir considerablemente en ellas. 

Muchas investigaciones tienen su origen en el temor de 
que la violencia y el terror en los medios de comunicación 
de masas brutalicen a los niños y socaven el orden social. 
Está demostrado que una exposición constante a historias 
y escenas de violencia y terror puede poner en moviminto 
las tendencias agresivas, privar de sensibilidad a algunos y 
aislar a otros, intimidar a muchos y desencadenar una 
acción violenta en unos pocos. Pero es evidente también 
que el pánico inspirado por los medios de comunicación 
no supone una amenaza para las sociedades modernas. 
Las familias no sufren malos tratos de sus hijos. La 
delincuencia guarda una mayor relación con las guerras y 
tendencias sociales que con el índice de violencia en los 
medios de comunicación. Los terroristas no han hecho 
sucumbir a ningún estado, y promueven más represalias y 
represión que subversión. 

Podría muy bien suceder que cada sistema de comuni- 
cación de masas mantuviese un equilibrio implícito entre 
los costos y los beneficios de la difusión de la violencia. 
Por una parte existe la presión de la ansiedad del público 
por los riesgos humanos de inundar una cultura con 
imágenes de violencia y terror. Por otra, se trata de la 
adquisición menos visible, pero histórica y empíricamen- 
te demostrable, de un mayor poder —personal e institu- 
cional- gracias al derecho a configurar el escenario e 
incorporarlo en la corriente de la conciencia común. 

Códigos, leyes y directrices 

Los códigos, leyes, directrices y otras políticas de los 
medios de comunicación en relación con la violencia y el 
terror reflejan los intentos de mantener un equilibrio 
entre los costos y los beneficios de estas descripciones 
gráficas, y van desde leyes para tranquilizar al público y 
anticiparse a la reglamentación gubernamental hasta 
leyes que prescriben metas y valores de los medios de 
comunicación. 


Desde el primer instrumento de este tipo, el código de 
la producción cinematográfica de la década de 1930, las 
normativas que regulan la difusión de textos o imágenes 
en los Estados Unidos de América tuvieron en cuenta la 
violencia. Por ejemplo, en el código de la televisión, 
de 1980, de la National Association of Broadcasters 
(NAB), «la violencia (...) sólo puede proyectarse en un 
contexto manejado responsablemente, y no utilizarse con 
fines de explotación». El código de 1986 de la National 
Broadcasting Company (NBC) afirma que la violencia 
«ha de ser necesaria para el desarrollo de la historia o para 
la descripción del carácter de los personajes (...) no puede 
utilizarse para estimular a la audiencia a promover la 
imitación (...) no puede mostrarse ni ofrecerse como una 
solución aceptable de los problemas humanos (...), ni 
puede mostrar heridas, dolores o sufrimientos físicos 
excesivos». Estas vagas disposiciones, y otras del mismo 
tipo, dejan un amplio margen discrecional para los que 
aplican los códigos. Un estudio de Winnick (1968) llegó a 
la conclusión de que alrededor de 10% de los comenta- 
rios de los censores de todas las cadenas de televisión se 
referían a la violencia, y en su mayoría eran objeciones a 
detalles gratuitos o gráficos. 

En un informe interno sobre «la determinación de la 
aceptabilidad de los programas violentos en la ABC», 
Wurtzel y Lometti (1984) describieron las funciones del 
departamento de normas y prácticas de la radiodifusión. 
Los incidentes «excesivamente» y «gratuitamente» vio- 
lentos se identifican con un sistema de puntuación para 
cada serie, utilizado como medida. Estos criterios norma- 
lizados son una medida del nivel de violencia aceptable 
comparable a los métodos vigentes en una cadena de 
producción. Las modificaciones se negocian entre los 
editores del departamento, los productores y los 
guionistas. 

Baldwin y Lewis (1972) entrevistaron a productores, 
guionistas y directores de 18 series de acción en la que se 
presentan actos violentos. Los creadores de estos progra- 
mas consideran que el conflicto violento es esencial para 
la acción dramática, y que el público espera que se les 
ofrezcan escenas violentas. Los censores, que hacen de 
intermediarios entre los productores, las redes de televi- 
sión y el púbico, tienden a ignorar las investigaciones 
realizadas sobre los efectos de la violencia en la televisión, 
o no hacen caso de ellas. 

El informe de la Comisión Nacional sobre las Causas y 
la Prevencioón de la Violencia (Baker, 1969) señalaba la 
debilidad de los códigos de conducta de las diferentes 
redes de televisión, y en particular la falta de sanciones 
efectivas y la ausencia de un control sobre diversos pro- 
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gramas violentos. En las audiencias legistalivas celebra- 
das en el Congreso y el Senado de los Estados Unidos de 
América (1964) se ha pedido repetidamente que se re- 
dujera el nivel de violencia en la televisión. No se ha 
aprobado ninguna ley ni se ha conseguido una reducción 
permanente del número de programas violentos. 

En un estudio sobre los reglamentos de la radiodifusión 
y la televisión para el Instituto Nacional de la Salud 
Mental (Gerbner, 1972) se llegó a la conclusión de que la 
Comisión Federal de Comunicaciones y la Junta de Revi- 
sión de Códigos de la NAB dispoen de poco poder real 
sobre el contenido y control de los programas. El poder 
reside en las relaciones entre los principales clientes 
nacionales de la publicidad y la gestión de las tres redes 
nacionales. Los códigos son instrumentos de relaciones 
públicas utilizados para proteger los intereses del perso- 
nal de la radio y la televisión y evitar la reglamentación 
externa. 

El movimiento de reforma de la radiodifusión y la 
televisión de la década de 1960 y comienzos de la de 1970, 
y las audiencias celebradas en el Congreso para reducir la 
violencia en la televisión, dieron lugar a un «espacio 
familiar» en televisión, de una hora de duración, en el 
curso del cual las cadenas de televisión acordaron volun- 
tariamente reducir el nivel de violencia en sus emisiones. 
Esta política quedó en suspenso al ser llevada ante los 
tribunales por constituir una posible violación de las leyes 
antitrust, y la violencia en televisión volvió con mayor 
intensidad que antes, incluso durante la «hora familiar». 
El movimiento de reforma, cuyos objetivos incluían la 
reducción de la violencia, fue derrotado por las fuerzas 
conjugadas de los contraataques de los medios de comu- 
nicación, la inacción del gobierno y el dcsmantelamiento 
de la protección pública con la política denominada de 
«desregulación» de la década de 1980 (Rowland, 1982; 
Cater y Strickland, 1975). 

Desde el punto de vista constitucional, los juristas 
estadounidenses discrepan en cuanto a la legislación con- 
tra la violencia en los medios de comunicación. 
Deleon (1974) adujo que la legislación, especialmente la 
relativa a la programación para niños, si se prepara y 
administra cuidadosamente, podía ser compatible con las 
libertades protegidas por la Primera Enmienda de la 
Constitución. Albert (1978) pone también en tela de 
juicio la inacción legislativa y cita decisiones de los tribu- 
nales demostrando que la Comisión Federal de Comuni- 
caciones tiene una función legítima que desempeñar en la 
regulación y el contenido de los programas según los 
reglamentos vigentes en materia de concesión de licen- 
cias, la doctrina de la equidad y el servicio público. 
Krattenmaker y Powe (1978), en cambio, afirman que 
desde un punto de vista jurídico o constitucional las 
investigaciones existentes no justificaban la aplicación de 
una serie de reglamentaciones para impedir la violencia 
en los programas. Y efectivamente, hace poco la Comi- 
sión Federal de Comunicaciones ha adoptado medidas 
para reducir o suprimir la reglamentación. 

El Senador Paul Simón propuso una serie de leyes que 
sortearían las objeciones constitucionales al eximir a las 
cadenas de televisión de la aplicación de la normativa 
antitrust, con objeto de que pudieran establecer normas 
que limitasen la violencia en los medios de comunicación 
de todo el país. La oposición de los medios de comunica- 
ción hace improbable que se apruebe esta legislación. La 
publicación comercial Broadcasting escribía (el 23 de 
julio de 1986) que las cadenas de televisión «considera- 
ban que cualquier determinación común de normas era 


intrusión innecesaria en sus propios esfuerzos». 

Los tribunales han sido más activos, si no más eficaces, 
al abordar la cuestión de la responsabilidad de los medios 
de comunicación en lo relativo a la violencia. El estudio 
de Dee (1987) de diversos casos mostraba que los profe- 
sionales de la radio y la televisión, los productores y 
comerciantes cinematográficos, los editores de libros de 
texto y revistas, los vendedores de juegos e incluso las 
compañías discográficas han sido denunciados por negli- 
gencia o incitación que ha causado la muerte o graves 
daños a jóvenes. En general, los tribunales se han mostra- 
do reacios a fallar estos casos con arreglo a normas de 
carácter general y han pedido pruebas directas y específi- 
cas del daño, que pocas veces pueden aportarse. No 
obstante, Dee llega a la conclusión de que «la ratificación 
judicial de los actos de violencia ejecutados como conse- 
cuencia de programas de los medios de comunicación 
proporcionan el medio más rigurosamente elaborado, y 
por sonciguiente más probable , de obligar a los medios de 
comunicación a responder a las inquietudes expresadas 
acerca de la violencia en los programas». 

Las políticas en materia de comunicación de masas de 
otros países dependen también de una combinación de 
responsabilidades privadas y públicas. El control público 
significa habitualmente una estructuración de los progra- 
mas encaminada a responder a las necesidades de un 
público claramente definido como son los niños, las muje- 
res, los agricultores, los militares, grupos religiosos y 
étnicos, etc. Este procedimiento permite la programación 
de un volumen determinado de programas culturales y 
educativos y reduce la proporción de los programas de 
acción (que a menudo son importados). 

Dahlgren (1972) describe la legislación que regula la 
actividad de los medios de difusión en Suecia, cuyas 
reglamentaciones prohíben la brutalidad innecesaria en 
los programas y tratan de «promover un ambiente en el 
que no intervengan la intolerancia ni el prejuicio». El 
análisis hecho por Dahlgren de la programación de una 
semana indica un número relativamente reducido de 
espectáculos violentos, e incluso éstos parecen respetar 
los reglamentos. 

Dahl (1985) describe el movimiento que dio lugar a la 
limitación de la violencia en los medios de comunicación 
de Noruega. En 1982 se publicaron más de 500 artículos 
de prensa relativos a la violencia en las cintas de vídeo, de 
los cuales 67% eran sumamente críticos. Cuarenta y cinco 
por ciento de los artículos trataba de los niños y los 
adolescentes. En 1983 se promulgaron leyes que impusie- 
ron la censura de la violencia en las películas y en las cintas 
de vídeo. 

Las normas del tribunal de radiodifusión de Australia, 
de 1984, establecen directrices para los programas diarios 
destinados a los niños entre las 16 y las 17 horas. Una 
disposición prevé que los programas difundidos durante 
esta hora no presenten escenas violentas o que puedan 
asustar o perturbar a los niños. 

En reacción a las críticas del público, la British Broad- 
casting Corporation (BBC) impuso normas más rigurosas 
en 1986. Esta medida se adoptó como consecuencia de un 
estudio de la BBC que atribuía gran parte del problema a 
la influencia de los Estados Unidos de América y llegaba a 
la conclusión de que «la violencia en los programas de 
ficción de la televisión presentaba una imagen exagerada 
para los televidentes del Reino Unido». Otro estudio 
comparaba los programas de la BBC con la programación 
de carácter más comercial de la Independent Broadcast- 
ing Authority (IBA) y con la violencia en los programas 


10 



importados de los Estados Unidos de América 
(Cumberbatch, 1987). Según este estudio, la violencia en 
los programas importados de los Estados Unidos de 
América era unas tres veces más elevada que en los 
programas producidos en el Reino Unido. De resultas de 
estos estudios y de las críticas formuladas en el Parlamen- 
to, así como de un caso de asesinato masivo sin preceden- 
tes, tanto la BBC como la IBA pusieron normas más 
rigurosas para controlar la violencia. Se sabe que la 
Canadian Radio and Televisión Corporation (CETC) ha 
iniciado proyectos similares de estudio y supervisión. 

La alarma inspirada por los videocasetes extremada- 
mente violentos, los llamados (video nasties» (vídeo 
peligrosos) hizo que se llevase a cabo una encuesta entre 
los televidentes nacionales en el Reino Unido 
(Nelson, 1985). En esta encuesta se determinó que alre- 
dedor de 50% de hogares con niños de menos de diez años 
de edad tenían magnetoscopios, lo que representa proba- 
blemente la concentración más elevada del mundo. Se 
compiló una lista de películas de horror y violencia que 
con arreglo a la ley de publicaciones obscenas de 1959 
eran de carácter obsceno, cuyos autores fueron demanda- 
dos ante los tribunales por la fiscalía del Estado. Aunque 
la prensa puso en duda la fiabilidad de estas informacio- 
nes, vairas verificaciones posteriores demostraron que 
casi la mitad de los niños de la nuestra habían visot una o 
varias películas de este tipo, y una quinta parte de ellos 
cuatro o más películas. Nueve de cada diez padres inclui- 
dos en la muestra creían que «la sociedad tiene el deber de 
ayudarles a proteger a los niños contra la visión de 
películas no censuradas». La ley sobre el registro de 
vídeo, de 1984, en el Reino Unido, y otras medidas 
análogas adoptadas en otros países europeos, constituyen 
un intento de poner freno a la difusión de cintas de vídeo 
con escenas explícitamente sádicas. Esta legislación tiene 
precedencia sobre los sistemas tradicionales de autocen- 
sura de la industria, aplicables a los materiales de comuni- 
cación de producción privada y compra individual. 

En la Unión Soviética y los países socialistas de Europa 
Oriental los medios de comunicación tienen planteados 
otros problemas. Como órganos del partido, el gobierno y 
las organizaciones cívicas, desempeñan tareas y responsa- 
bilidades distintas de las que asumen los medios de comu- 
nicación patrocinados por firmas comericales en países 
pluralistas. El hecho de que las autoridades, que son 
responsables en último término de la ejecución de las 
leyes, los «patrocinen», y su orientación general política e 
ideológica, hace que los medios de comunicación de los 
países socialistas estén exentos de la preocupación por la 
delincuencia y la violencia «privadas» y presten atención a 
otros sectores. No se ha determinado la existencia de 
normas concretas en materia de información sobre vio- 
lencia y terrorismo. Sin embargo, la investigación compa- 
rada y las declaraciones generales de política proporcio- 
nan alguna información sobre el contexto en el que los 
medios de comunicación socialistas informan acerca de la 
violencia y el terror. 

Él estudio de Gerbner (1961)* sobre la manera de 
presentar una Asamblea General de las Naciones Unidas 
en los medios de comunicación mostraba que, en compa- 
ración con la información periodística occidental, que 
veían la reunión como un conflicto con ganadores y 
perdedores, los medios de comunicación socialistas atri- 
buían mayor importancia a las cuestiones de fondo, como 
el colonialismo, el racismo y el desarme. Los actos de 
violencia política o internacional son seguidos con grn 
atención y reflejan las orientaciones políticas sustantivas. 


El análisis comparado de Paddock (1984) concluye con la 
afirmación de que el concepto socialista de información 
hace que los medios de comunicación soviéticos sean 
menos vulnerables a la explotación terrorista. 

La mayor parte de las escenas ficticias de violencia en 
los medios de comunicación socialistas se producen en un 
contexto histórico de violencia social. Las guerras, las 
revoluciones y los movimientos de liberación proporcio- 
nan la mayoría de las escenas de violencia y terror. Un 
informe de Paczkowski (1985) sobre la política de los 
medios de comunicación en Polonia observaba que se 
establece una bien marcada distinción entre la violencia 
criminal y la violencia motivada por consideraciones polí- 
ticas y por las fuerzas históricas. Los medios de comunica- 
ción polacos pocas veces informan o describen actos de 
violencia criminal que no tengan consecuencias políticas. 

En el informe político del Secretario General Mijail 
Gorbachev al 27.° Congreso del Partido (25 de febrero 
de 1986) se instaba a los medios de comunicación soviéti- 
cos a «extraer conclusiones prácticas de las innumerables 
consideraciones críticas del público». Asimismo, se ad- 
vertía contra «el empobrecimiento debido a la irrupción 
del comercialismo incontrolado y el culto de la fuerza, la 
propaganda del racismo y de los instintos más bajos, las 
conductas propias del mundo de la delincuencia ...». 
Gorbachev pedía «la difusión de las ideas de paz, desarme 
y seguridad internacional; una mayor abundancia de in- 
formación objetiva general ...», la «erradicación del ge- 
nocidio, el apartheid, la propaganda del fascismo y cual- 
quiera otra forma de exclusividad racial nacional o reli- 
giosa» y la «extensión —respetando al propio tiempo las 
leyes de cada país— de la cooperación internacional en la 
aplicación de los derechos políticos, sociales y personales 
de los pueblos», principios todos ellos contenidos tam- 
bién en los códigos y programas del Partido y de los 
medios de comunicación. 

Un ejemplo de la aplicación directa de estas políticas lo 
constituye la ley sobre los nuevos medios de comunica- 
ción aprobada por la Asamble Nacional Húngara 
el 20 de marzo de 1986. La ley afirma el derecho de los 
ciudadanos, así como de los medios de comunicación, a 
obtener información de los órganos del Estado e informar 
acerca de sus actividades, y declara específicamente: «La 
información no puede ir contra los derechos humanos, ni 
servir para justificar crímenes contra la humanidad, beli- 
cocidad, odio contra otros país, excesivo nacionalismo o 
discriminación nacional, racial, religiosa o sexual.» 

Estas directrices tienden a vincular una mayor autono- 
mía de los medios de comunicación con responsabilidades 
políticas e ideológicas más explícitas. Hasta ahora no se 
han efectuado estudios sistemáticos sobre su aplicación. 

El contenido de las noticias; en los Estados Unidos 
de América y en otros países 

La violencia y el crimen son los elementos cotidianos de 
los boletines de información comerciales. Aunque, como 
veremos más adelantes, su frecuencia en la información 
no guarda relación con su incidencia real, su legitimidad 
está tan arraigada que sus funciones sociales y políticas 
pocas veces se indican, y aún menos se debate las políticas 
que regulan su publicación. Sin embargo, con las noticias 
relativas al terrorismo no ocurre lo mismo. 

La preocupación causada por el terrorismo ha dado 
lugar a un intenso debate acerca del contenido de las 
noticias, y en particular de las retransmisiones directas de 
incidentes terroristas. Actividades tan variadas como las 
de la Facción del Ejército Rojo (Banda Baader-Mainhof) 
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en la República Federal de Alemania, el Ejercicio Rojo 
en el Japón, las Brigadas Rojas en Italia, los ataques 
terroristas israelíes y palestinos, loa colocación de bom- 
bas por grupos separatistas en España, Canadá e India, la 
resistencia a las brigadas terroristas en Argentina, los 
Tupamaros en el U ruguay , el Ejército Republicano Irlan- 
dés y el terrorismo estatal y antiestatal en Sudáfrica, han 
dado lugar a prohibiciones y limitaciones de la informa- 
ción sobre estos temas en muchos paíes. Estas medidas 
han ido desde la suspensión temporal de las libertades en 
el Canadá hasta la Ley de Prevención del Terrorismo en el 
Reino Unido y la censura estricta de la prensa en 
Sudáfrica. 

La información sobre el terrorismo y el antiterrorismo 
parece presentar una relación distinta de beneficios y 
costos que las noticias sobre los delitos violentos, aunque 
en último término los resultados son los mismos para las 
dos clases de información. Un acto terrorista claramente 
denominado como tal se identifica como un delito y por 
consiguiente su supresión es justificada, si no legítima. No 
obstante, los medios de violencia utilizados de este modo 
para atraer la atención del público plantan un desafío al 
control de los medios de comunicación que no es fácil de 
ignorar. La mayor parte de la controversia acerca del 
tratamiento dado al terrorismo en la prensa gira en torno 
a la determinación de quién debe controlar las noticias y 
sobre la base de qué objetivos. Por ejemplo, la Ley de 
Prevención del Terrorismo fue promulgada en el Reino 
Unido a raíz de las bombas colocadas por el IRA en 1974 
que mataron a 21 personase hirieron a más de 160. La ley 
suspende las libertades civiles de todos los sospechosos de 
apoyar el terrorismo del Ira o de no revelar información 
acerca del mismo. Amparándose en esta ley, la policía 
decomisó una película no proyectada de 15 minutos de 
duración, que había filmado la BBC durante un incidente 
en Carruckmore. Tras un largo debate en el Parlamento y 
en la prensa, el gobierno decidió no llevar ante los tribu- 
nales a la BBC, pero las normas sobre la información del 
público se hicieron más estrictas. 

En una declaración emitida el 10 de marzo de 1982, la 
American Broadcasting Company (ABC) exhortó a sus 
periodistas a «mantener un desapego profesional» de los 
acontecimientos que relatan, obtener una autorización 
previa de la dirección para las entrevistas con «personas 
muy importantes» y evitar la transmisión idrecta de los 
incidentes terroristas «salvo en las circunstancias más 
extremas, y en este caso sólo con la aprobación previa del 
presidente de ABC o de un vicepresidente designado». 
La declaración de política advierte a los periodistas que 
no deben poner en peligro las vidas de los rehenes, 
interferirse en los esfuerzos por liberarlos ni permitir que 
«los terroristas nos utilicen o nos manipulen para sus 
propios fines». 

Incluso cuando estas normas (a menudo contradicto- 
rias) se observan escrupulosamente, afirma la declara- 
ción, la información periodística puede agravar una situa- 
ción ya grave y contribuir a su empeoramiento. No obs- 
tante, prosigue diciendo la nota, «no podemos considerar 
justificada la supresión de estas noticias. Suprimir noti- 
cias sobre el terrorismo plantearía un grave problema de 
credibilidad con respecto a otras cuestiones («¿Qué más 
nos ocultan?»). Suprimir las noticias significaría que la 
información objetiva sería desplazada por los rumores 
más incontrolados. Y suprimir las noticias por cualquier 
razón, buena o mala, viola el principio fundamental que 
rige la prensa libre en una sociedad libre». 

Otras emisoras estadounidenses mantienen actitudes 


similares, aunque articuladas con menor claridad. La 
National Broadcasting Company (NBC) destaca el «buen 
gusto y criterio», la no participación en el acontecimiento 
y la resistencia a cualquier limitación apriorística o demo- 
ra que pretenda imponer el gobierno. Las normas del 
Columbia Broadcasting System (CBS), promulgadas 
el 7 de abril de 1977, declaran lo siguiente: «como los 
hechos y circunstancias de cada caso varían, no puede 
haber una norma específica de autocontrol para la mani- 
pulación de los casos de terrorismo o rehenes. El CBS 
seguirá aplicando los cánones normales de los criterios 
sobre la información y, si como suele ocurrir, estas noti- 
cias merecen la atención de los periodistas, seguiremos 
transmitiéndolas a pesar de los peligros “de contagio”.» 

El principio de decisión independiente y a menudo caso 
por caso está aún más firmemente establecido en los 
medios impresos, que tradicionalmente dependen menos 
del gobierno que las emisoras de radiodifusión y televi- 
sión. En septiembre de 1976 un grupo de nacionalistas 
croatas se apoderaron de un avión de pasajeros dirigido a 
Chicago y pidieron que su proclamación se publicara en la 
primera página de los periódicos. El Washington Post , 
cuyo director afirmó una vez «tenemos el orgullo de 
poder decir que el Presidente de los Estados Unidos de 
América no nos puede indicar lo que hemos de publicar 
en la primera página», publicó en la primera página el 
extenso manifiesto de los secuestradores. 

Al año siguiente un grupo de musulmanes Hanafi se 
apoderó de tres edificios en Washington, asesinaron a un 
periodista de la radio y tomaron más de 100 rehenes. Los 
errores cometidos por los medios de comunicación y la 
injerencia con la labor de la policía suscitó un intenso 
debate sobre las normas que debían regular la acción de la 
prensa. El Consejo Nacional de Noticias, un grupo de 
supervisión de los medios de comunicación directa y de 
hablar por teléfono con los terroristas o los rehenes 
durante el incidente. Sin embargo, la mayor parte de los 
directores de periódicos siguieron oponiéndose a las nor- 
mas escritas. 

Los asaltos de aeronaves a mediados de la década 
de 1980, que recibieron una amplia publicidad, y otros 
acontecimientos en el curso de los cuales se tomaron 
rehenes, crearon nuevas controversias acerca de la infor- 
mación en los medios de comunicación. El ex Secretario 
de Estado Henry Kissinger exhortó a la prensa a que 
prescindiera voluntariamente de publicar cualquier noti- 
cia sobre una actividad terrorista. La Primera Ministra 
Margaret Thatcher pidió una mayor reserva «para privar 
al terrorista y al secuestrador del oxígeno de la publici- 
dad, del que depende». La agencia de noticias Reuters 
dio instrucciones a los periodistas para que no escribiesen 
artículos sobre amenazas terroristas no informasen sobre 
reivindicaciones de acciones terroristas recibidas por la 
propia agencia ni por ninguna otra. 

Una serie de consultas celebradas entre representantes 
de los medios de comunicación y las Secretarías de Justicia y 
de Estado de los Estados Unidos de América, el Colegio de 
Abogados de los Estados Unidos de América y diversos 
comités del Congreso dio lugar a una multiplicidad de 
conferencias e informes, pero no fue posible llegar a un 
acuerdo sobre normas. En un estudio dedicado al terroris- 
mo y la prensa en Presstime (agosto de 1986), boletín de la 
America Newspaper Publisher Association (ANPA), se 
comentaba que «algunos directivos de la prensa bromean 
acerca de la «industria doméstica» que ha crecido en torno 
al terrorismo», y se llegaba a la conclusión que no podía 
formularse ni aplicarse una norma uniforme. 
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En una colección de ensayos titulada El terrorismo, los 
medios de comunicación y la ley (Miller, 1982) se analiza- 
ba la relación existente entre la aplicación de la ley y el 
periodismo, y se presentaban informes y recomendacio- 
nes del National News Council, el Departamento de 
Estado de los Estados Unidos de América, el canal CBS, 
dos periódicos y la agencia de noticias UPI. Las encuestas 
realizadas entre jefes de policía y periodistas muestran 
considerables puntos de desacuerdo. Los tribunales se 
niegan a conceder la inmunidad a la prensa, o asegurarle 
un derecho ilimitado a reunir información en situaciones 
críticas. El poder legislativo de muchos países ha reaccio- 
nado a las protestas del público promulgando medidas 
que limitan también la autonomía de los medios de comu- 
nicación. Los jefes de policía tienden a ver la información 
en directo como una amenaza contra el cumplimiento de 
la ley la seguridad de los rehenes. 

Picard (1986), en su estudio sobre el tratamiento dado 
en la prensa a los incidentes terroristas, señalaba que si 
bien todos los principales medios de comunicación 
apoyan el orden social del que forman parte, los medios 
de comunicación comerciales tienen una clientela espe- 
cial en la comunidad empresarial que los subvenciona 
meiante la publicidad. Su independencia del control gu- 
bernamental es pues una necesidad comercial, aunque los 
medios de comunicación harán suyo de buen grado el 
punto de vista del gobierno si coincide con el de los 
clientes de la publicidad. 

Schlesinger, Murdock y Elliot (1982) hicieron una rela- 
ción completa de la práctica seguida en Reino Unido en su 
estudio titulado La transmisión televisiva del terrorismo: 
violencia política en la cultura popular. Estos autores 
llegaban a la conclusión de que el sistema que se había 
creado a partir de los disturbios en Irlanda del Norte, la 
guerra de las Malvinas, las controversias sobre la violen- 
cia en la ficción y otros incidentes «se ve limitado no sólo 
por los diferentes tipos de programas existentes sino 
también por los complejos procedimientos de control y 
presión que pueden aplicar el Estado y la comunidad 
política a los medios de comunicación. Este ejercicio del 
poder suele ser discreto, pero cuando se considere que 
vale la pena, puede adoptar una forma claramente 
pública». 

Las medidas adoptadas por la BBC para limitar la 
violencia en los programas de ficción fueron seguidas por 
la promulgación de directrices para la transmisión de 
noticias en 1986. En estas directrices se pedía «mayor 
conciencia del problema de la violencia» en los programas 
documentales y de noticias corrientes. La BBC pedía al 
personal del servicio de noticias tener cuidado con la 
transmisión de la acción como un fin en sí misma. Es 
probable que niños de corta edad estén viendo la televi- 
sión . Acciones repetidas pueden tener un efecto acumula- 
tivo». En un comentario sobre las normas de la informa- 
ción, el International Press Institute (IPI) en su boletín 
Report (12 de diciembre de 1986), observaba lo siguien- 
te: «el tratamiento dado por la BBC a la matanza de 
Navidad de 1985 cometida por tiradores árabes en el 
aeropuerto de Roma contrasta muy favorablemente con 
la televisión francesa, cuyas cámaras se detuvieron larga- 
mente mostrando las caras de los cadáveres.» 

Estudios comparados de la spolíticas de los medios de 
comunicación en relación con el terrorismo arrojan luz 
sobre las relaciones existentes entre el estado y los medios 
de comunicación en las diferentes sociedades. 

Schlesinger y Lumley (1985) analizaron la actitud del 
sector público acerca de la violencia política en Reino 


Unido y en Italia. Estos autores compararon el conflicto 
sectorial y relativamente especializado el IRA con la crisis 
de sociedad que causaron las Brigadas Rojas en Italia. Sus 
estudios monográficos llegaron a la conclusión de que las 
relaciones entre el estado y los medios de comunicación se 
caracterizan por grados distintos de dependencia y ten- 
sión, y una continua lucha por el control. La situación en 
Reino Unido se ha caracterizado por «el esfuerzo por 
excluir de la difusión pública los motivos en que se basa la 
violencia republicana irlandesa. Para ello se han criticado 
las pocas entrevistas retransmitidas y se han orientado las 
noticias, en gran parte mediante una censura indirecta». 

La prensa italiana percibe considerables subvenciones 
del Estado y está vinculada también a los partidos políti- 
cos. La Radiotelevisión Italiana (RAI) es también un 
«cliente político» que responde ante una comisión parla- 
mentaria y presta acatamiento a diversos partidos. Mien- 
tras que el sindicato de periodistas de Italia suspendió a 
los periodistas acusados de ayudar a los terroristas dando 
publicidad a sus opiniones, el sindicato nacional de perio- 
distas del Reino Unido salió en defensa de los acusados de 
este concepto. 

Un estudio comparado de las estructuras y las políticas 
en materia de noticias de televisión en Estados Unidos de 
América y en Italia, realizado por Hallin y 
Mancini (1985) afirmaba que las convenciones informati- 
vas del periodismo estadounidense se derivan de su relati- 
va independencia del gobierno y de los partidos, y de su 
dependencia de los imperativos del mercado. Esta depen- 
dencia hace que la información sea ideológicamente mo- 
nolítica e impide el debate intelectual y el intercambio de 
ideas políticas que caracteriza la prensa italiana. En cam- 
bio, fomenta la atención en los acontecimientos visuales, 
las protestas y los conflictos. Los periodistas italianos, por 
otra parte, están vinculados a los partidos políticos. Se 
centran en las distinciones ideológicas y se dirigen a 
grupos relativamente diferenciados y políticamente muy 
conscientes. Las noticias televisadas italianas presentan 
una serie de interpretaciones opcionales y consideran al 
público más como participante que como espectador del 
conflicto político. 

Estudios financiados por al Radiotelevisión Italiana 
(RAI) (Silj, Ronci, Rath y otros, 1982), presentan inves- 
tigaciones comparadas de la experiencia de Reino Unido 
y la República Federal de Alemania con la de Italia. A la 
experiencia italiana del terrorismo corresponde un tipo 
determinado de información periodística y de respuesta 
del gobierno. El terrorismo en Italia causó casi 
5.000 raptos entre 1973 y 1978, la colocación de bombas y 
los asesinatos de las Brigadas Rojas, el largo juicio de 
Mehmet Ali Agca, con implicaciones internacionales, los 
asesinatos de la Mafia, y los secuestros de aviones de los 
palestinos, y creó una grave y prolongada crisis política. 
Todos los partidos del especto político pidieron —y 
obtuvieron— una aplicación más enérgica de la ley y 
medidas legislativas para hacer frente a la crisis. Pero la 
pluralidad de fuerzas y voces contribuyó a mantener la 
legitimidad del gobierno (y su existencia) y en evitar una 
grave represión con sus consecuencias en último término 
desestabilizadoras. La política italiana de limitación de la 
información, junto con la relativamente escasa interven- 
ción directa del gobierno, parece haber frustrado el obje- 
tivo de las Brigadas Rojas, que consistía en provocar una 
reacción tan violenta que «hiciera caer la máscara» de la 
legalidad y la democracia del Estado. En los análisis del 
contenido de los medios de comunicación que figuran en 
la siguiente sección se ofrecen ejemplos de algunas de 
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estas afirmaciones y se documenta el caso contrario del 
terrorismo en Turquía, donde los medios de comunica- 
ción se utilizaron para diferentes fines políticos. 

El trato dado al terrorismo en los medios de comunica- 
ción plantea difíciles problemas políticos de investiga- 
ción. Informes comparados revelan definiciones diver- 
gentes, estadísticas poco fiables y usos claramente políti- 
cos de la información en la prensa. 

En los Estados Unidos de América, aunque los medios 
de comunicación prestaron una creciente atención al 
terrorismo internacional durante todo el decenio de 1970, 
la autorizada cronología del terrorismo transnacional de 
Nickolun (1980) muestra que la frecuencia de los inciden- 
tes llegó al máximo en 1972 (480) y a continuación dismi- 
nuyó hasta una media de 340 por año. Sin embargo, la 
Oficina Federal de Investigación de los Estados Unidos 
de América (FBI) informó de un descenso del terrorismo 
nacional y un aumento de los actos internacionales, que 
pasaron de unos 500 anuales a comienzos de la década 
de 1980 a casi 800 en 1984. En un estudio de la North 
Atlantic Assembly, reproducido en el New York Times 
(14 de noviembre de 1986), se señalaba una media de 
alrededor de 500 ataques terroristas al año en todo el 
mundo, mientras que las cifras dadas por el Gobierno de 
los Estados Unidos de América, que se reproducían en 
este mismo artículo, indicaban 488 incidentes de este tipo 
sólo en el primer semestre de 1986. Muchos de los infor- 
mes y de las explicaciones complementarias se referían al 
Oriente Medio. El terrorismo estatal o antiestatal en 
muchos países de Africa, América Latina y Asia no se han 
beneficiado de estadísticas tan autorizadas ni de una 
publicación tan amplia. 

La mayor parte de los estudios en esta materia sugieren 
que si bien el número de víctimas estadounidenses ha sido 
relativamente escaso, el terrorismo ha desempeñado un 
papel más destacado en los medios de comunicación 
estadounidenses que en los de cualquier otro país (véase 
el estudio de Bakhash, 1987). Por ejemplo, el informe del 
Departamento de Estado de los Estados Unidos de 
América sobre «el terrorismo internacional» (citado por 
Zilian, 1986) observa que de los más de 800 incidentes 
registrados en 1985, unos 177 afectaron a ciudadanos o 
instalaciones estadounidenses en el extranjero. De 
las 2.233 víctimas, sólo 23 muertos y 139 heridos eran 
nacionales de los Estados U nidos de América. Sin embar- 
go, el terrorismo fue el tema dominante de una reunión en 
la cumbre dedicada cuestiones económicas y condujo a 
los Estados Unidos de América a hacer aterrizar por la 
fuerza una aeronave comercial egipcia y bombardear la 
Jamahiriya Arabe Libia. 

Si bien las víctimas físicas de los muy divulgados actos 
terroristas han sido pocas relativamente, las consecuen- 
cias políticas y militares han sido de vasto alcance. Estos 
actos han afectado al destino de los gobiernos, a las 
relaciones entre los estados, a los intercambios científi- 
cos, al turismo y al comercio. Las tensiones internaciona- 
les, la represión nacional y el apoyo a la represión violenta 
han aumentado. Las noticias de prensa, especialmente las 
transmisiones televisadas de actos terroristas, han intro- 
ducido una nueva dimensión en el proceso político. 


Los estudios sobre la manera de tratar el tema del 
terrorismo y la toma de rehenes en la televisión, que se 
describen en el próximo capítulo, han permitido llegar a 
varias conclusiones acerca de sus efectos probables sobre 
la política exterior. 

Como la estructura orgánica de los servicios de noticias 
de la televisión es de por sí internacional e instantánea, su 
presencia hace más difícil la comunicación diplomática. 
La televisión tiende a sufrir la influencia del acceso a las 
oportunidades visuales, incluidos rehenes y raptores. 
Proporciona relaciones episódicas y en último término 
antihistóricas. De ordinario sigue o refuerza las posicio- 
nes del sector público, pero a veces participa en la elabo- 
ración de políticas seleccionando a los participantes y 
proporcionando canales directos de comunicación entre 
los gobiernos. Tiende a dar más importancia a los aspec- 
tos personales, emocionales y otros aspectos dramáticos 
de las situaciones. Puede crear también, o empeorar, 
problemas políticos al recurrir a explicaciones estereoti- 
padas en vez de recalcar los aspectos históricos y sociocul- 
turales necesarios para la comprensión del caso. 

Las necesidades de espectacularidad y las convenciones 
de la televisión obligan a veces a los servicios de informa- 
ción a dejar que ios que denominan «terroristas» se 
dirijan personalmente a grandes audiencias. Estas ocasio- 
nes, por disputadas y controvertidas que sean, no parecen 
hacer mucho más que realzar la credibilidad de la mayor 
parte de los servicios de noticias que tienden a aislar a los 
«terroristas» del contexto histórico y social que podría 
explicar, aunque no justificar, sus acciones. 

Una amplia documentación sobre la función que de- 
sempeñan en la política nacional e internacional las selec- 
ciones y definiciones del terrorismo efectuadas por los 
medios de comunicación figura en los trabajos de 
Said (1980), Chomsky (1986), Hermán (1982) y sus cola- 
boradores. Chomsky y Hermán distinguen entre la vio- 
lencia estatal «oficial», que denominan «terror al por- 
mayor» y la violencia individual en pequeña escala, que 
llaman «terror al pormenor». Estos autores afirman que 
la atención prestada por los medios de comunicación a la 
violencia «pormenor» tiende a justificar la violencia «por- 
mayor» contra los oponentes del estado en el país o en el 
extranjero. 

Códigos, leyes y normas expresan y protegen las rela- 
ciones institucionales básicas de poder que determinan la 
política de los medios de comunicación. El balance último 
de las presiones contrapuestas demuestra que diferentes 
sistemas tratan de modos distintos los peligros, costos y 
beneficios de la presencia de la violencia y el terror en los 
medios de comunicación. Las definiciones, las seleccio- 
nes e incluso los planteamientos de la investigación, 
reflejan orientaciones de política, la sensibilidad del pú- 
blico, dependencias institucionales, objetivos políticos e 
intereses económicos. Lo que determina en último térmi- 
no la política en relación con la violencia en los medios de 
comunicación, no obstante, es su función en la demostra- 
ción y los usos del poder. 
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II. El contenido: El escenario de la violencia en los medios de comunicación 


Si se quiere que tengan validez las generalizaciones acerca 
del contenido global de los medios de comunicación al 
que numerosos grupos están expuestos durante largos 
periodos de tiempo, es necesario un análisis sistemático. 
Este análisis exige una observación objetiva y fidedigna y 
la codificación de muestras representativas del contenido 
de los medios de comunicación. La fiabilidad de las 
observaciones depende del acuerdo de analistas 
—codificadores capacitados respecto de la clasificación de 
mensajes relativamente sencillos y desprovistos de ambi- 
güedad, en relación con la finalidad de la investigación. 

El estudio de las percepciones y las creencias de la 
■audiencia con respecto a la «realidad» o «verosimilitud» 
de los mensajes no debe confundirse con el análisis de los 
sistemas de los mensajes. Las percepciones y creencias de 
la audiencia son a la vez selectivas y subjetivas y se 
centran en mensajes específicos más que en conjuntos 
globales a los que muchos grupos diversos están expues- 
tos durante un periodo determinado. El análisis de mues- 
tras representativas del contenido de los medios de comu- 
nicación es necesario para proporcionar un punto de 
referencia respecto del cual puedan medirse las ideas, 
interpretaciones y otros efectos, con objeto de derivar 
inferencias acerca de insumos que no se prestan fácimente 
a la medición. 

La violencia en los medios de comunicación 

Desde la década de 1930 se han realizado innumerables 
estudios sobre la delincuencia, la violencia y el conflicto 
de grupos en los medios de comunicación, y las conferen- 
cias, simposios y libros publicados sobre este tema son 
incontables. La mayor parte de las investigaciones se 
realizaron en los Estados Unidos de América, donde la 
investigación sobre la penetración de los medios de comu- 
nicación (fomentada por los intereses comerciales y socia- 
les) progresó rápidamente desde un principio. 
Barcus (1959) ha contado más de 1.200 análisis sobre el 
contenido de la comunicación, todos los cuales menos 47 
se referían a los medios de comunicación de los Estados 
Unidos de América, y más de la mitad se habían realizado 
después de 1950. 

Dos estudios globales, de Barcus (1959) y de 
Goodrich (1964), resumían y analizaban anteriores estu- 
dios del contenido de los medios, de William Albig, 
Rudolf Arnheim, Donald Auster, Bernard Berelson, 
Edgar Dale, Sydney Head, Herta Herzog, Dorothy 
Jones, Harold Lasswejl, Leo Lowenthal, Ithial de Sola 
Pool, Wilbur Scramm, Dallas W. Smythe, Ralph K. 
White, y otros. Estos análisis permitieron determinar 


algunas estructuras constantes del contenido en los me- 
dios de comunicación de los Estados Unidos de América. 

Estas estructuras demuestran que en las principales 
emisiones de los medios de comunciación el número de 
varones supera al de mujeres en una proporción, por lo 
menos, de dos o tres a una. El dominio masculino y los 
factores conexos de conflicto y orientación del poder de 
los servicios de noticias principales de los medios de 
comunicación y las emisiones de ficción constituyen el 
concepto social en el que las representaciones violentas 
parecen naturales y realistas. El delito y la violencia 
absorben alrededor de diez por ciento de las noticias 
impresas, y un porcentaje mayor de las noticias de radio y 
televisión. La frecuencia y los tipos de violencia descritos 
en las noticias no guardan ninguna relación (o guardan 
una relación inversa) con la violencia registrada por las 
autoridades. Contrariamente a las estadísticas de la delin- 
cuencia (a diferencia de lo que ocurre en los medios de 
comunicación de algunos otros países) la violencia de los 
medios de comunicación de los Estados Unidos de 
América consiste principalmente en homicidios y asaltos 
de desconocidos. 

De cada 10 películas producidas en los años 1920 
y 1930, 4 contenían escenas de violencia mortal. Diez por 
ciento de los personajes principales morían en la película. 
En la literatura popular, en los seriales radiofónicos, en 
las cintas cómicas y en las revistas «del corazón», los 
niveles de violencia eran bastante elevados. En dos ter- 
cios o en tres cuartos de las obras representadas en la 
televisión durante la década de 1950 las escenas de violen- 
cia ascendían a un total de 6 a 10 incidentes por hora en el 
momento de máxima audiencia, porcentaje que no ha 
cambiado desde entonces. En los programas infantiles 
(en su mayor parte de dibujos animados) la violencia era 
de 3 a 4 veces superior, y lo sigue siendo con ligeras 
fluctuaciones. Como veremos más adelante, esta pesada 
carga de violencia en los medios de comunicación está 
desigualmente distribuida. 

Otto (1963) analizó un quiosco de periódicos en 1961. 
En los 10 años anteriores se había registrado un conside- 
rable aumento del número de revistas dedicadas al temas 
sexuales y violentos. Las revistas de historias policiacas y 
las revistas para hombres contenían el mayor número de 
incidentes violentos -con inclusión de torturas y 
violaciones- , seguidas por las revistas «románticas», que 
a menudo relacionaban sexo y violencia, al igual que la 
ilustraciones de la cubierta de los libros de bolsillo. 

El análisis del contenido de las revistas de tiras cómicas 
mostró que alrededor de 30% de ellas, y 18% de los 
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personajes masculinos y 9% de los pesonajes femeninos, 
eran violentos (Spiegelman et al. 1953; Barcus, 1961; 
Hutchinson, 1969). Graalfs (1986) observó escenas de 
violencia física en 14% de las viñetas de libros ilustrados 
para los niños (20% en libros sobre la delincuencia en la 
guerra y 6% en tiras cómicas humorísticas). El tipo de 
violencia física más frecuente presentadoe ra el golpear 
con un arma, que aparecía en 25% de las viñeta violentas. 
Otro 25% de las viñetas representaba muertes o heridas. 

En un estudio polimediático de Greenberg (1969) se 
determinó que los periódicos y revistas de gran tirada 
contenían alrededor de 10% de material relacionado con 
la violencia (delitos y accidentes), con notables diferen- 
cias entre ellos. Alrededor de la mitad de los libros de 
bolsillo de los quioscos contenían ilusraciones violentas o 
sexuales en la cubierta. Después de 1954 se registró un 
importante aumento del porcentaje de los programas 
televisados de aventuras - acción, al final de la tarde y por 
la noche. 

Clark y Blankenberg (1972) hicieron un análisis aproxi- 
mado de TV Guide y otra publicaciones del mismo tipo y 
determinaron la presencia de escenas violentas en un 
tercio de la uestra de las películas proyectadas entre 1930 
y 1969, y en 50% de todas las películas producidas por la 
televisión. Contrariamente a lo que afirma el personal de 
la televisión, y a lo que supone la gente, la violencia en 
televisión no guarda relación con el éxito de un programa 
en función de los índices de escucha. 

Las tendencias a mostrar sucesos violentos en la prime- 
ra página de los periódicos (alrededor de 18% de las 
noticias) y en las revistas (alrededor de 27% de los 
artículos) no guarda ninguna relación con las tendencias 
de las estadísticas sobre el delito. Veintiséis por ciento de 
las noticias de los programas de televisión se dedicaban a 
incidentes violentos, ío que tampoco guardaba relación 
con las estadísticas de la delincuencia. 

La delincuencia 

Davis (1957) preparó una muestra de noticias sobre la 
delincuencia en los periódicos de Colorado durante un 
periodo de 2 años, y fue el primero en determinar que no 
existía ninguna relación entre la información sobre la 
delincuencia y las estadísticas reales de los delitos. En un 
examen de los estudios publicados entre 1930 y 1980, 
Garofalo (1981) determinó la misma falta de relación, y 
este principio se aplicaba también a las noticias y los 
programas de televisión. Este autor observó que las noti- 
cias sobre los delitos ocupaban entre 5 y 10% del tiempo 
dedicado a las noticias. En un examen de los estudios 
publicados sobre este tema, realizado por Jackson, Kelly 
y Mitchell (1977), se llegaba a conclusiones similares. 
Estos autores estableiceron también que los periódicos 
del Canadá (Ontario) dedicaban alrededor de 20% de la 
primera página al delito y la violencia. 

Un análisis de Shelley y Askins (1981) puso de mani- 
fiesto que, mientras los delitos violentos constituyen sola- 
mente una quinta parte de todos los cometidos, los me- 
dios de comunicación dan la impresión de que la propor- 
ción es mucho más elevada, y por consiguiente el público 
cree que la proporción es también más alta. En un estudio 
similar de Dominick (1973) se observaba que los dos 
tercios de los programas de televisión en las horas de 
máxima audiencia contenían algunas escenas de violencia 
y que 60% de dichas escenas representaban asaltos, robos 
a mano armada y asesinatos. Lo más frecuente era que el 
acto violento lo cometiese un extraño, mientras que en la 
realidad los actos de violencia suelen perpetrarlos la 


familia o los conocidos de las víctimas. Haney y 
Manzolatti (1980) observaron que las escenas de delin- 
cuencia y violencia en la televisión destacaban la codicia y 
otros vicios personales, pero pocas veces llamaba la aten- 
ción sobre las condiciones sociales subyacentes. 

Un examen de los estudios publicados sobre la informa- 
ción de los delitos y descripciones de los mismos por 
Dominick (1978) llegaba a la conclusión de que la televi- 
sión presenta la violencia desde el punto de vista de los 
encargados de aplicar la ley, pone de relieve los aspectos 
personales e ignora en gran parte los aspectos sociales, no 
presenta una imagen adecuada del proceso legal ni pro- 
porciona información precisa sobre el delito, los delin- 
cuentes y la violencia en la vida real. El análisis realizado 
por Sherizen (1978) de las historias de delincuencia en los 
periódicos de Chicago arrojaba resultados similares, y 
llegaba a la conclusión de que el proceso de obtención de 
noticias hacía que las relacionads con los delitos fueran 
«una ralidad interpretada». Tyler (1980) llegó a la conclu- 
sión de-que las ideas personales sobre la incidencia de los 
delitos se basaban enteramente en la información de los 
medios de comunicación. 

Disturbios civiles 

El estudio de Levy (1969) sobre la violencia colectiva 
desde 1819 llegó a la conclusión de que los problema 
laborales y raciales representaban la mayor parte de las 
informaciones de prensa sobre este sector en cualquier 
periodo. Desde la güera civil, los antagonismos de clase, 
habitualmente expresadosn en términos raciales, sexua- 
les e incluso religiosos, han dominado los conflictos de 
grupo en los Estados Unidos de América. El movimiento 
de derechos civiles de la década de 1960 provocó una 
resistencia violenta y en el Proyecto Mississippi del vera- 
no de 1964, 30 personas fueron golpeadas, 1.000 fueron 
detenidas, se quemaron 35 iglesias, se pusieron bombas 
en 30 casas y tres trabajadores del Proyecto resultaron 
muertos (King, 1987). Las decisiones de los tribunales y 
las leyes favorables a la planificación familiar dieron lugar 
al mayor número (y el que recibió menor publicidad) de 
actos terroristas en los Estados Unidos de América, a 
saber, la colocación de bombas en las clínicas especializa- 
das en abortos. En comparación, las protestas contra la 
guerra y las protestas juveniles de las décadas de 1960 
y 1970 fueron relativamente pacíficas. 

El informe de la Comisión consultiva nacional sobre los 
disturbios civiles («Comisión Kerner») (1968) fue el pri- 
mero en examinar la función de las noticias en la violencia 
de grupo. El informe llegaba a la conclusión de que, si 
bien era posible que las noticas iniciales de la prensa y la 
televisión fueran exageradas e incendiarias, y que la 
relación de los acontecimientos no respondiera a la reali- 
dad, el sensacionalismo o la incitación racial no eran los 
princippales problemas de la inforamción en los medios 
de comunicción. El principal problema era el fracaso 
histórico en presentar un análisis adecuado de los agra- 
vios y las tensiones raciales. 

El hecho casi inevitable de centrarse en el enfrenta- 
miento entre blancos y negros y los esfuerzos para aplicar 
la ley no hicieron más que seguir este proceso histórico. 
«Pocas veces se dan a conocer los males del ghetto, la 
dificultad de vivir en él, el sentimiento candente de 
agravio del negro. Las humillaciones e indignidades for- 
man parte de la vida cotidiana de los negros, y muchas de 
ellas proceden de lo que los negros llaman ahora la 
«prensa blanca», una prensa que refleja repetidamente, 
aunque inconscientemente, los prejuicios, el paternalis- 
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mo y la indiferencia de la Norteamérica blanca.» 

Johnson, Sears y MacConahy (1971) analizaron los 
periódicos de Los Angeles entre 1892 y 1968 y conforma- 
ron la conclusión de que la información periodística sobre 
las relaciones de grupo se han caracterizado constante- 
mente por el descuido y las noticias superficiales, estereo- 
tipadas o polarizadas, más que por el puro sensacionalis- 
mo. En este estudio se llegaba a la conclusión de que la 
prensa ha prestado poca atención a los negros. Las noti- 
cias relativas a la proporción creciente de negros en la 
población de Los Angeles disminuyeron desde 1892 hasta 
antes del tumulto de Watts en 1965. En la época del 
tumulto, la información al respecto aumentó considera- 
blemente, pero a comienzos de 1966 ya había vuelto a su 
nivel anterior. El análisis de las opiniones de los residen- 
tes y dirigentes de raza blanca reveló una falta de com- 
prensión de los problemas de la comunidad negra y un 
racismo hecho de indiferencia o miedo. El estudio de 
Warren (1972) sobre un incidente racial acontecido en 
Detroit en 1969 en el que hubo muertos y heridos demos- 
traba también que el trato dado al incidente en la prensa 
originó una polarización de las percepciones entre blan- 
cos y negros. 

Pritchard (1984) cita los resultados de un estudio según 
el cual es menos probable que la prensa preste atención a 
los homicidios cometidos por grupos minoritarios (habi- 
tualmente contra otros miembros de los mismos grupos) 
que a los homicidios cometidos por blancos. Aunque la 
relativa «invisibilidad» de la violencia minoritaria puede 
considerarse una tentativa bien intencionada de quitar 
■hierro al problema, las pruebas indican que en realidad el 
resultado sea quizás el contrario. Paletz y Dunn (1969) 
estudiaron el trato dado en la prensa a los disturbios 
civiles dos años después de los motines raciales de 
Los Angeles. Estos autores opinan que las normas elabo- 
radas para limitar las noticias sobre disturbios pueden 
tener consecuencias negativas imprevistas. Utilizando co- 
mo punto de referencia el registrado en Winston-Salem 
en 1967, Paletz y Dunn utilizaron las noticias relativas a 
estos disturbios publicadas en un periódico local en otros 
dos periódicos, entre ellos el New York Times, y entrevis- 
taron a periodistas y participantes en ellos. El análisis 
reveló que el periódico local trataba de atenuar el conflic- 
to y mantener el consenso pero que con ello no contribuía 
a mejorar el conocimiento de las condiciones existentes 
en la comunidad negra. 

Los programas recreativos en ia televisión 

Innumerables estudios, conferencias y libros de varios 
países han recogido y resumido las invvestigaciones efec- 
tuadas sobre el alcance y la naturaleza de la violencia en la 
televisión desde la década de 1960. Entre las principales 
compilaciones, resúmnes y descripciones de estudios 
(muchos de los cuales se mencionan en este trabajo) 
figuran trabajos de Larsen, Baker y Ball, Comstock, 
Murray, Bogart, Cook, Rubinstein, Peearl y otros, la 
Coalición Nacional sobre la Violencia en la Televisión, y 
muchos trabajos publicados por el Gobierno de los 
Estados Unidos de América, la Canadian Royal 
Commission on Violence in the Televisión Industry, la 
British Broadcasting Corporation, la Sveriges Radio y la 
Radiotelevisione Italiana. 

Greenber (1980), analizó las series programadas en 
televisión durante tres temporadas y determinó que los 
actos de violencia (definidos como «agresión física») re- 
gistraban una frecuencia superior a 9 por hora entre 
las 20:00 y las 21:00 horas, más de 12 veces por hora entre 


las 21:00 y las 23:00 y más de 21 veces por hora durante 
los programas infantiles del sábado por la mañana. 

El estudio más prolongado sobre el contenido de la 
televisión y su influencia en las ideas de los televidentes 
fue realizado por el equipo de investigación «Cultural 
Indicators» de la Universidad de Pennsylvania. Este 
proyecto, que fue encargado por la Comisión Nacional de 
los Estados Unidos de América sobre la causas y la 
prevención de la violencia («Comisión Eisenhower») 
en 1967 con la finalidad de estudiar la violencia en la 
televisión (véase Baker y Ball, 1969) sigue llevando a 
cabo un estudio anual de las obras de ficción de la 
televisión y encuestas periódicas de audiencia. Este equi- 
po fue el que proporcionó las pruebas sobre la violencia 
para el informe del comité científico asesor del Director 
General de Sanidad sobre la televisión y el comporta- 
miento social (Comstock, y otros, 1972), varias investiga- 
ciones del Congreso y el informe actualizdo del Director 
General de Sanidad (Pearl y otros, 1982) en el que se 
resumían 10 años de investigaciones sobre la televisión (a 
partir del informe de 1972). 

El proyecto de Cultural Indicators consideraba la vio- 
lencia en la televisión en un marco de relaciones sociales 
del que podían extrarese muchas lecciones. Se trataba de 
demostrar facultades, puntos fuertes y puntos débiles de 
los diferentes tipos sociales en casos de situaciones con- 
flictivas. Como veremos en la sección dedicada a las 
consecuencias, la demostración de los respectivos puntos 
fuertes y puntos débiles puede presentarse efectivamente 
en cualquier contexto, incluida la fantasía, el humor y los 
«accidentes». Por consiguiente, el análisis definía la vio- 
lencia como los actos consistentes en causar heridas y 
muerte, o amenazar con hacerlo, de cualquier modo y en 
cualquier contexto. 

Los resultados del análisis de tendencia comunicados 
por Gerbner y otros (1986)revelaban que la estructura 
básica de los temas, los personajes, la acción y el desenla- 
ce en el mundo de la obras de ficción de la televisión es 
notablemente estable. Esta estabilidad no es sorprenden- 
te si se considera que la frecuencia global de la violencia 
en la televisión es expresión de las relaciones subyacentes 
de poder en una sociedad relativamente estable. 

El índice de violencia alcanzó su máximo nivel des- 
de 1967 (año en el que comenzó el estudio) en la tempora- 
da televisiva de 1984-1985. De cada 10 programas en el 
momento de mayor audiencia, 8 contenían escenas vio- 
lentas. La frecuencia de incidentes violentos era de casi 8 
cada hora. El promedio en 19 años era de 6 por hora. 

Los programs infantiles en la televisión estadounidense 
han estado siempre inundados de escenas violentas. 
En 1984-1985 los niños se entretenían con 27 incidentes 
violentos cada hora (el tercer nivel más elevado de que se 
tenga constancia). La media en 19 años para los progra- 
mas infantiles era de 21 actos violentos por hora. 

El informe actualizó también los resultados acumulati- 
vos del análisis de la violencia como demostración de 
poder. Por cada 10 personajes masculinos de programas 
televisados en al hora de máxima audiencia que cometían 
actos violentos, 11 eran víctimas de ellos. Por 
cada 10 personajes femeninos que cometían actos violen- 
tos, había 16 víctimas de sexo femenino. A medida que la 
ley del más fuerte predomina en las obras de ficción en la 
televisión, empeoran también las consecuencias de verse 
involucrado en actos violentos. El precio más alto lo 
pagan las mujeres extranjeras y las pertenecientes a gru- 
pos minoritarios. Por cada 10 responsables de actos vio- 
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lentos en estos grupos, el número de víctimas era de 21 y 
22, respectivamente. 

Taylor y Dozier (1983) y Boemer (1984) estudiaron la 
violencia en las series televisadas desde 1950 hasta 1976 y 
también en las emisiones policiacas de radio. Se determi- 
nó en general que los programas policiacos aprobaban el 
uso de la fuerza con efectos letales para aplicar la ley y 
proteger el statu quo. Los personajes de raza negra en los 
programas violentos de televisión suelen ser policías o 
colaboradores de los agentes de la ley. 

Rock y música de vídeo 

En su crítica de la música rock, Goddard (1977) narra su 
evolución durante las décadas de 1950 y 1960. Éste autor 
llegó a la conclusión de que los elementos que expresan 
sentimientos contraculturales y de desafío pueden utili- 
zarse también para manipular a los oyentes, sin prestar 
atención a las consecuencias sociales. Baxter y 
otros (1985) determinaron que los actos violentos y la 
delincuencia aparecían en más de la mitad de os vídeos 
musicales, pero más como una sugerencia que como un 
acto completo. Caplan (1985) observó que en la mitad de 
una muestra de 139 vídeos musicales distribuidos en 1983 
se representaban actos violentos. 

En un amplio estudio sobre los vídeos filmados en 
estudio, a diferencia de las grabaciones directas de un 
concierto, Sherman y Dominick (1986) determinaron la 
presencia de actos violentos en 57% de ellos. Había más 
probabilidades de que los personajes de raza negra utili- 
zasen armas o de que se utilizasen armas contra ellos, que 
en el caso de personajes blancos. A diferencia de las 
películas de televisión en las que es más probable que las 
mujeres sean las víctimas de los agresores, los vídeos 
musicales mostraban tasas aproximadamente iguales de 
victimización entre hombres y mujeres. En general, por 
provocativos, desafiadores y manipulativos que puedan 
ser, los vídeos musicales no son mucho más violentos que 
los programas de las horas de mayor audiencia, y en cierta 
manera equilibran de modo más equitativo los riesgos 
entre los dos sexos. 

Otros estudios nacionales e interculturales 

La mayoría de los estudios comparados sobre la violencia 
en la televisión, señalan que los programas importados de 
los Estados Unidos de América son considerablemente 
más violentos que los programas producidos en otros 
países. Una excepción la constituye los programas japo- 
neses (Iwao y otros, 1981,Bowers, 1981). Las televisiones 
japonesa y estadounidense contienen una frecuencia si- 
milar de ctos violentos, y las tendencias registradas en 
ambas no guardan ninguna relación con las tendencias de 
las estadísticas sobre la delincuencia. Sin embargo, la 
violencia en los programas japoneses se presenta en 
forma de escenas de gran crueldad, para suscitar la simpa- 
tía de los televidentes hacia las víctimas. 

La proporción de importaciones de los Estados Unidos 
de América en la programación en general es resultado, 
naturalmente, de la especialización de la producción para 
el mercado internacional, y de la política de importación 
cultural de los diversos países. Suchy (1954) determinó 
que los programas de televisión de la BBC entre el 12 y 
el 25 de agosto de 1953 contenían alrededor de la mitad 
de escenas de violencia que una muestra de los programas 
de televisión proyectados en Nueva York en el año 1953. 
Los programas de ficción, especialmente los dedicados a 
los niños, eran los más violentos en ambas muestras. Las 
armas de fuego abundaban menos en los programas de la 
BBC que en los programas estadounidenses; en los pro- 


gramas británicos se utilizaron con más frecuencia palos y 
garrotes que armas de fuego. 

Un estudio comparado de las televisiones estadouni- 
dense, británica, sueca e israelí, realizado para el informe 
del Director General de Sanidad, llegó a la conclusión de 
que la violencia era más frecuente en los programs de 
ficción estadounidenses en general que en los programas 
de los otros tres países. Las diferencias parecían deberse 
principalmente a la composición de los programas. Las 
escenas de violencia mostradas en tipos similares de 
programas no se diferenciaban mucho entre ellas, pero lo 
que deteminaba la violencia del conjunto era el número 
de películas y de dibujos animados importados de los 
Estados Unidos de América, que son los programas más 
violentos. Por ejemplo, los programas de aventura y 
acción representaban 37% de los estadounidenses, pero 
sólo 19% de los programas británicos, lo que hacía de 
éstos los menos violentos en conjunto (Halloran y 
Croll , 1972) . Otro estudio comparaba los programas de la 
BBC con la programación de carácter más comercial de la 
Independent Broadcasting Authority (IBA), y con la 
violencia en los programas importados de los Estados 
Unidos de América (Cumberbatch, 1987). El estudio 
determinó que la violencia en los programs de reciente 
producción de la BC había disminuido hsta una media 
de 1,4 actos violentos por hora. Los programas importa- 
dos de los Estados Unidos de América eran unas 3 veces 
más violentos que los producidos en el Reino Unido. 

La mayoría de los estudios realizados en el Canadá 
llegaron también a la conclusión de que, en general, la 
composición de los programas determinaba no sólo la 
cantidad sino también, en algunos casos, la naturaleza de 
la violencia en los medios de comunicación. Linton y 
Jowett (1977) estudiaron una serie de películas y llegaron 
a la conclusión de que se mostraban actos violentos 
en 50% de los incidentes que conllevaban algún conflicto, 
con una media de 13,5 incidentes violentos por cada 
película. Las películas extranjeras contenían alrededor 
del doble de incidentes violentos que las películas produ- 
cidas en Canadá. Estos incidentes se registraban con 
mayor frecuencia en las películas de acción, incluidas las 
de carácter policiaco. Un tercio de los incidentes violen- 
tos se producían entre miembros de diferentes grupos 
nacionales, étnicos o raciales. 

Gordon e Ibson (1977) y Gordon y también 
Singer (1977) llevaron a cabo análisis comparados de la 
violencia en los periódicos, la radio y la televisión del 
Canadá y los Estados Unidos de América para la Royal 
Commission on Violence in the Communications 
Industry. De las 8.000 noticias analizadas, 45% guarda- 
ban relación con conflictos y violencia. De 2.400 noticias 
difundidas en 15 estaciones de televisión del Canadá y los 
Estados Unidos de América, 48% guardaban relación 
con actos conflictivos y de violencia. Aún así, cerca de 
60% de los titulares de ambos medios de comunicación se 
referían a actos violentos y conflictos. 

Se determinó que los medios de comunicación de los 
Estados Unidos de América prestaban mayor atención a 
los homicidios y otras violencias físicas en comparación 
con los del Canadá, los cuales reservaban más espacio de 
la información sobre otros tipos de conflictos y daños 
contra la propiedad. La violencia física directa (incluidas 
las catástrofes naturales y artificiales) aparece más fre- 
cuentemente (alrededor de 10%) en las noticias de la 
televisión que en los periódicos. La televisión personali- 
zará más probablemente la violencia, en términos de 
lucro o actos deshonestos. 
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La comisión canadiense de Radiotelevisión y telecomu- 
nicaciones (CRTC) analizó en 1974 la violencia en los 
programas de televisión del sábado por la mañana, llegan- 
do a la conclusión de que en su mayor parte (96% de los 
episodios y 88% de los programas) se registraba en pro- 
gramas importados. Un análisis de los 109 programas de 
televisión más populares entre tres grupos de edad de 
televidentes canadienses, llevado a cabo por 
Williams (1977), indicaba que 76% producía en los 
Estados Unidos de América y 22% en el Canadá. La 
proporción de agresiones físicas, verbales y psicológicas 
en estos programas, entre los cuales figuraban algunos de 
dibujos animados, era de alrededor 9 por hora. Pocas 
veces se describían las consecuencias de la violencia. 

Carón y Couture (1977) determinaron que las diferen- 
cias entre la televisión en francés y en inglés en el Canadá 
también guardaban relación con la composición de los 
programas: los mercados anglófonos recibían más pelícu- 
las policiacas estadounidenses. El análisis del contenido 
de 7 series en francés de gran popularidad en Quebec 
( téléromans ) indicaba que la mayoría de los conflictos 
presentados en las series eran de carácter no violento, y 
en su mayor parte verbales. En 27% de las escenas 
conflictivas en las que se producían actos de violencia 
física, ésta solía ser de carácter humorístico y alusivo. 


El estudio sobre el contenido de la televisión en 
Australia realizado por macCann y Sheehan (1984) llegó 
a la conclusión de que alrededor de 50% de los programas 
contenían alguna forma de violencia, proporción menor 
que en los Estados Unidos de América y el Japón y 
comparable a los niveles registrados en el Canadá y en el 
Reino Unido. Un estudio de la televisión neozelandesa 
realizado por Gilpin (1976) indicaba un índice medio de 
unos 7 actos violentos por hora en los programas de la 
tarde y de la noche. De los 99 programas examinados en 
el estudio, sólo 5 se habían producido en Nueva Zelandia. 

Un estudio comparado de los programas recreativos de 
las televisiones occidental y soviética realizado en 
Finlandia por Pietila (1976) llegaba a la conclusión de que 
la mayor parte de los actos de violencia representados en 
la televisión occidental iba dirigida contra los particulares 
y la propiedad, mientras que en los programas soviéticos 
era más probable que los actos de violencia se registrasen 
en un contexto social y estatal. 

Gerbner (1969) llevó a cabo un estudio pluricultural de 
las películas producidas a comienzos de la década de 1960 
en los Estados Unidos de América, Europa occidental y 
los países socialistas de Europa oriental. En el cuadro que 
figura a continuación se indican en forma resumida las 
principales conclusiones del estudio: 


Porcentaje de películas 
que muestran: 

Estados Unidos 
de América 

Francia 

Italia 

Yugoslavia 

Polonia 

Checoslovaquia 

Guerras 

18 

19 

13 

43 

36 

9 

La guerra en el propio país 

1 

5 

— 

9 

16 

12 

Crímenes de guerra 

4 

4 

8 

27 

14 

9 

Violencia no física 

7 

5 

2 

10 

14 

39 

Homicidios 

23 

28 

28 

9 

14 

9 

Violencia criminal 

13 

12 

18 

7 

9 

4 


La violencia contra particulares y la violencia criminal 
son más frecuentes en las películas occidentales, mientras 
que en las películas de Europa oriental es más probable 
encontrar actos de violencia en un contexto histórico o de 
motivación política. 

Dworkin (1984) estudió las noticias dedicadas al Tercer 
Mundo en los servicios radiofónicos de los países occiden- 
tales. Según este autor, las noticias relativas al Tercer 
Mundo eran más negativas e incluían más referencias a 
conflictos y violencias que las relacionadas con otras 
partes del mundo. Cooper (1984) confirmó la hipótesis de 
una atención excesiva de los medios de comunicación a la 
violencia en el Tercer Mundo, para lo cual comparó las 
noticias difundidas en los boletines de televisión con las 
que figuraban en un banco de datos sobre otros aconteci- 
mientos importantes que habían tenido lugar en esa parte 
del mundo. 

Hay pocos estudios sistemáticos sobre la atención que 
presta la prensa a las cuestiones de la paz y la guerra. 
Becker (1982, 1983) acusó a la prensa de complicidad en 
el fomento de los sentimientos belicosos y deploró la falta 
de noticias relativas a la paz, incluso en la prensa de los 
países en desarrollo. Savarese y Perna (1981) estudiaron 
el trato dado en la prensa italiana a las cuestiones relativas 
al armamento y determinaron una inexistencia similar de 
normas coherentes, salvo la de atraer la atención del 
lector. En un simposio internacional sobre «medios de 
comunicación y desarme», celebrado en 1983 bajo el 
patrocinio de la Unesco en Nairobi (Kenya), se instó a los 
estudiosos de los medios de comunicación a realizar 


trabajos sobre este asunto, pero en una conferencia cele- 
brada en 1986 sobre «la comunicación internacional y la 
promoción de la conciencia en Europa», Tapio Varis 
afirmaba que las investigaciones realizadas no permitían 
decir todavía cual era la función de la prensa en el proceso 
de preservación de la paz. 

Las noticias sobre el terrorismo 
en los medios de comunicación 

En diversos trabajos de Burnet (1971), Yonah (1976), 
Schmid y Graf (1982), Midgeley y Rice (1984) y otros, se 
ha informado sobre conferencias y se han resumido estu- 
dios relativos al trato dado en la prensa al terrorismo. En 
una bibliografía publicada en 1986 por el «proyecto de 
investigación sobre el terrorismo y los medios de comuni- 
cación», patrocinada por la American Association for 
Education in Journalism and Mass Communication, se 
citaban unos 500 periódicos. En la bibliografía de 1986 de 
los estudios realizados por la Rand Corporation se enu- 
meran sólo unas 90 publicaciones en las que se dan noti- 
cias sobre el terrorismo internacional. 

Aunque es el terrorismo internacional de los estados, y 
contra ellos, el que recibe más atención, 
Bassioni (1981, 1982) y otros señalan que los actos terro- 
ristas en el contexto nacional exceden con mucho de los 
actos internacionales. Las desapariciones, las bombas, los 
secuestros y la violencia estatal en muchos países, que a 
menudo no figuran en las noticias de prensa, causan miles 
de víctimas más que los actos de terrorismo internacional 
que tanta publicidad reciben. 
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Wurth-Hough (1983) documentó la función de la infor- 
mación sobre el terrorismo en los medios de comunica- 
ción, en lo relativo a la selección de los acontecimientos y 
la definición de los problemas para el público. Paletz, 
Fozzard y Ayanian (1982) analizaron las noticias publica- 
das en el New York Times sobre el IRA, las Brigadas 
Rojas y las Fuerzas Armadas de Liberación Nacional 
(FALN) entre el l.° de julio de 1977 y el 30 de junio 
de 1979, sin encontrar ninguna justificación del argumen- 
to de que la publicación de noticias en la prensa legítima la 
causa de las organizaciones terroristas. Por el Contrario, 
en 70% de los artículos no se mencionaban ni la causa ni 
los objetivos de los terroristas; aproximadamente 75% de 
los artículos no mencionaban ni la organización ni sus 
seguidores; y 7% que mencionaban nombres, los acom- 
pañaban de declaraciones de las autoridades. 

En un estudio complementario de las redes americanas 
de noticias, Milburn y otros (1987) observaron también la 
frecuente omisión de una explicación causal de los actos 
de los terroristas y la atribución de inestabilidad mental a 
los terroristas y sus dirigentes (actos similares dirigidos 
contra países que no fueran los Estados Unidos de 
América se explicaban con más frecuencia) . La inferencia 
que observaron los investigadores era que «no se puede 
negociar con locos». 

Knight y Dean (1982) hicieron una detallada relación 
de la manera en que el trato dado en la prensa canadiense 
al asedio y captura de la embajada iraní en Londres, que 
había sido ocupada por «pistoleros» nacionalistas árabes, 
sirvió para afirmar la eficiencia y legitimidad de la violen- 
cia de las fuerzas especiales británicas. En el proceso de 
transformar el delito y el castigo en un acontecimiento 
periodístico selectivamente coreografiado, los medios de 
comunicación «han asumido hasta cierto punto las funcio- 
nes de la reproducción moral y política -en resumen, 
ideológica- que correspondía anteriormente (en medida 
limitada) a la visibilidad del propio acontecimiento públi- 
co». No es acccidental, afirman los autores, que las esce- 
nas de violencia y terror que reciben una considerable 
publicidad y son «moralmente coherentes» hayan hecho 
innecesario el castigo público como demostración de la 
ideología y el poder del estado. 

En su detallada monografía sobre la «conexión búlga- 
ra» en el juicio de Mehmet Ali Agca, Hermán y 
Brodhead (1986) acusaron a los medios de comunicación 
de ser «los criados del poder». Estos autores demostraron 
toda la serie de pruebas falsas y difusión de noticias 
desinformadoras que crean un «mito institucionalizado» 
de utilidad ideológica duradera, a pesar de la absolución 
de los supuestos conspiradores. 

La experiencia italiana del terrorismo ha sido objeto de 
amplios estudios. Morcellini (1982) determinó que 
entre 1980 y 1981 el terrorismo constituía alrededor de 
2% del contenido temático de la televisión italiana. 
Silj (1978) estudió la relación existente entre los medios 
de comunicación y las fuerzas políticas con ocasión del 
rapto y asesinato de Aldo Moro. Iozzia y Priulla (1984) 
llevaron a cabo un estudio comparado de las noticias 
publicadas en la prensa y la televisión italiana entre 1980 y 
1983, antes y después del asesinato por la Mafia de dos 
magistrados sicilianos y del general Dalla Chiesa, prefec- 
to de Palermo, en septiembre de 1982. Las informaciones 
televisadas sobre la Mafia se triplicaron y las noticias en la 
prensa escrita fueron dos veces y media más frecuentes 
después de los acontecimientos indicados. Asimismo, 
en 1983 aumentó el empleo de fotografías y noticias 
filmadas. Tanto los periódicos sicilianos como la televi- 


sión se hicieron eco de la versión oficial de los 
acontecimientos. 

La crisis italiana causada por el terrorismo, y el trato 
dado a la misma en la prensa, no originaron ni una grave 
represión ni un cambio de gobierno, como los terroristas 
decían esperar. En el libro publicado por Sciascia (1986) 
sobre «el caso Moro» se llegaba a la conclusión de que, 
por el contrario, el rapto y el asesinato reforzaron la 
unidad del gobierno que se suponía iban a desintegrar. 
Las Brigadas Rojas liquidaron al arquitecto de la colabo-, 
ración histórica entre comunistas y demócratacristianos. 
Como ambos partidos, y particularmente el comunista, 
adoptaron una actitud decidida contra el terrorismo, y 
como la prensa italiana incluye fuertes órganos de los 
partidos, no fue fácil aprovechar el acto con fines 
partidistas. 

Un resultado muy distinto fue objeto del estudio de 
Ozyegin (1986). Este autor llevó a cabo un análisis de la 
prensa turca en tres periodos políticos caracterizados por 
los cambios de gobierno, entre 1976 y 1980. Ozyegin 
determinó que los términos «terrorista» y «anarquista» se 
utilizaban indistintamente por los periódicos de derecha y 
de centro de amplia circulación para calificar a la activi- 
dad política de izquierda. Estos documentos tendían tam- 
bién a ignorar las protestas, manifestaciones y movimien- 
tos políticos menos violentos. El diario de izquierdas 
tendía a identificar como terroristas a los autores de actos 
violentos de derechas y dedicaba mucho mayor espacio a 
las huelgas y manifestaciones políticas, sin calificarlas de 
terroristas. 

Con el tiempo, el calificativo de «terrorista» quedó tan 
firmemente adherido a la violencia de izquierdas que los 
periódicos de etas tendencias cesaron de utilizarlo. Final- 
mente, el trato dado a estos acontecimientos en los me- 
dios de comunicación desacreditó al gobierno de centroiz- 
quierda y allanó el camino hacia el gobierno militar. El 
papel de los medios de comunicación dio lugar a «una 
unificación simbólica sin precedentes de toda la nación 
bajo el régimen militar contra el enemigo común: la 
anarquía y el terror». Los círculos políticos y los medios 
de comunicaión de Turquía, a diferencia de los italianos, 
se prestaron a utilizar el terrorismo con fines políticos, 
además de su papel habitual consistente en dar preferen- 
cia al poder del estado sobre el poder terrorista. 

La crisis de los rehenes 

Altheide (1982, 1985) estudió el trato dado en la televi- 
sión norteamericana a la toma de rehenes estadouni- 
denses en el Irán. Este autor llegó a la conclusión de que 
las analogías observadas en las diversas redes de televi- 
sión equivalían a un «servicio nacional de noticias» con 
una visión limitada de los acontecimientos. Se prestó más 
atención a los estudiantes iraníes en los Estados Unidos 
de América que a los acontecimientos internos en el Irán. 
Este autor llegó a la conclusión de que en este caso los 
servicios de noticias televisadas contribuyeron poco a la 
comprensión histórica o política. 

Palmerton (1985) analizó los efectos de la información 
televisada sobre los representantes del gobierno y las 
instituciones. Su estudio sugería que si bien las medidas 
adoptadas por los Estados Unidos de América afectaron a 
la suerte de los rehenes, el gobierno no tuvo nunca un 
control sobre los acontecimientos. Larson (1986) hizo un 
examen más detallado de este caso. Este estudio abarcaba 
la información sobre el Irán transmitida por la televisión 
norteamericana desde antes de la revolución hasta des- 
pués de la crisis de los rehenes. En las pocas noticias 
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relativas al Irán durante los 6 últimos años del régimen 
del Shah, este autor determinó que se hablaba sobre todo 
de petróleo y de armas. Se informaba también de las 
visitas de dignatarios; las manifestaciones ocasionales y 
los actos de violencia, si acaso se comunicaban, se atri- 
buían a «grupos contrarios al Shah», sin dar el nombre, o a 
«guerrillas marxistas». Las señales de inestabilidad inter- 
na se ignoraban en general, y las noticias pocas veces se 
apartaban de la línea oficial. 

Una visita estatal a la Casa blanca en noviembre 
de 1977 hizo cambiar bruscamente la situación. El acon- 
tecimiento televisado «dio lugar a una escena visual políti- 
camente devastadora. El gas lacrimógeno utilizado 
contra los manifestantes flotaba en el jardín de la Casa 
Blanca mientras el Presidente Cárter recibía oficialmente 
al Shah. Televidentes de todo el país presenciaron cómo 
el Presidente y el Shah, por no hablar de los dignatarios 
del séquito y la prensa, soportaban como podían los 
efectos del gas lacrimógeno». 

Aunque las noticias siguieron siendo escasas, la televi- 
sión empezó a prestar atención a la oposición y a las 
actividades de la Savak, la policía secreta iraní, aunque 
siguió recalcando la condición de amigo y firme aliado del 
Shah. Cuando estalló la violencia antigubernamental, las 
redes televisivas enviaron corresponsales a Teherán. Esto 
les dio un mejor acceso a la fuentes de noticias y les 
permitió intervenir más directamente en la configuración 
de los acontecimientos y tener mayor acceso a las perso- 
nas que podían «hacer noticia». 

A finales de 1978 las noticias llegadas de París estable- 
cían una relación entre Jomeini y los acontecimientos en 
el Irán. Las noticias directas del Irán disminuyeron hasta 
la toma de la embajada y la captura de los rehenes 
estadounidenses. Durante más de un año casi un tercio de 
las noticas televisadas internacionales fue dedicado 
al Irán. 

Más de un tercio (36%) de las noticias eran informes 
visuales directos. Las noticias televisadas se convirtieron 
en el principal cauce de comunicación entre los dos 
gobiernos. Los periodistas de la televisión asumieron una 
responsabilidad de fado (pero no de iure) en lo relativo a 
las declaraciones sobre los rehenes, las negociaciones y 
las delicadas posiciones políticas. 

La crisis de los rehenes de Beirut en 1985 , fue , como ha 
escrito Adams (1985), «en cierto modo una repetición de 
los acontecimientos de Irán». Después del bombardeo de 
los cuarteles de la infantería de marina y el rapto de varios 
corresponsales de prensa, la mayoría de las agencias de 
prensa norteamericanas habían cerrado sus oficinas. 
Cuando el avión de la TWA capturado aterrizó en el 
aeropuerto, sólo había reporteros locales ocasionales pa- 
ra cubrir el acontecimiento. Con el tiempo, centenares de 
periodistas legaron a la escena. Equipos de filmación de la 
televisión negociaron entrevistas con dirigentes musul- 
manes y con los propios rehenes. Más de un tercio de los 
espacios del canal ABC se dedicaron a los rehenes, 15% a 
los diversos dirigentes musulmanes y 12% a los respon- 
sables del gobierno estadounidense. El estudio de la crisis 
efectuado por Atwater (1987) indicaba cifras similares 
para las otras redes de televisión y observaba que «se 


prestó poca atención a los factores históricos, culturales y 
de otro tipo que pueden haber causado el secuestro del 
avión de la TWA». 

O'Donnel (1987) describió la actuación de los medios 
de comunicación y la controversia subsiguiente. La auto- 
ra recoge en su trabajo la acusación del ex presidente del 
servicio de noticias de la CBS, Fred Friendly, de que los 
medios de comunicación «son parte del problema, noso- 
tros somos rehenes de ellos, como también lo es el 
Presidente. El programa lo deciden (diversos grupos) en 
el Oriente Medio». El ex Secretario de Estado Henry 
Kissinger pidió «una supresión completa y voluntaria de 
todas las noticias relativas a los terroristas en los medios 
de comunicación de los Estados Unidos de América». 

Como es natural, esta supresión no se produjo. La 
controversia se reavivó con el secuestro del crucero italia- 
no Achille Lauro y la entrevista con su presunto organiza- 
dor y secretario general del Frende de Liberación de 
Palestina Mohammed Abu Abbas. Lo que se discutía era 
quien debía controlar una publicidad políticamente 
explosiva. 

Los estudios sobre la violencia política sugieren que el 
control privado de los medios de comunicación, a pesar 
de (o quizás debido a) carecer de una dirección política 
clara, puede ser más creíble y por consiguiente más 
efectivo que el control directo de la autoridad. Incluso 
cuando los terroristas atraen la atención a su causa, su 
control suele ser solamente inicial y de breve duración. El 
análisis de Elliot (1987) muestra la manera como los 
periodistas tratan de minimizar las opiniones contrarias a 
la política oficial. El estudio de Lule (1987) sobre la 
información dada en la prensa al secuestro del Achille 
Lauro y el asesinato consiguiente de un rehén estadouni- 
dense, describe cómo la prensa presentó una historia de 
un crimen insensato y malvado que clamaba venganza. La 
investigación de Picard (1987) acerca de las fases que 
atraviesa la información sobre incidentes prolongados 
llegaba a la conclusión de que la información directa 
inicial pronto cede el paso a la información conectada con 
el gobierno, que en las fases posteriores mantiene una 
posición dominante aunque se proporcione información 
de antecendentes. 

La relación entre los medios de comunicación y los 
terroristas ha sido descrita por Palmerton (1983), y 
Dowling (1986) lleva más allá la descripción, calificándo- 
la de «género retórico». Este último autor centra su 
estudio sobre «los cruzados que practican el terrorismo 
con fines políticos» y «tratan de cambiar el mundo . . . pero 
carecen del poder necesario para hacerlo», y describe 
diversas tácticas para ganar la atención y la credibilidad 
de los medios de comunicación. Lo que se quiere no es 
tanto hacer conversos como obtener concesiones, debili- 
tar a la autoridad al desafiarla o provocar a las autori- 
dades para que cometan acciones violentas y represivas o 
adopten medidas de cualquier otro tipo que las desacredi- 
ten. Sin embargo, la capacidad de los medios de comuni- 
cación de definir una situación a largo plazo, y la relación 
simbiótica entre los medios de comunicación y las autori- 
dades permiten a los que detentan el poder aprovechar en 
beneficio propio la «retórica» terrorista. 
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III. Las consecuencias: el pueblo y la política 


Las investigaciones sobre las consecuencias de la exposi- 
ción a la violencia y el terror en los medios de comunica- 
ción de masas tiene una larga y complicada historia (véase 
por ejemplo, Rowland, 1983; Rubinstein, 1980; Cater y 
Strickland, 1975). La mayoría de las investigaciones se 
han centrado en aspectos limitados de situaciones com- 
plejas de violencia y terror. Estas investigaciones han sido 
motivadas (y dominadas) por temores de imitación indivi- 
dual, incitación, brutalización o subversión, y por inten- 
tos por parte de los medios de comunicación de responder 
a estas acusaciones. Por consiguiente, la mayoría de las 
investigaciones se han centrado en características y esta- 
dos psicológicos —como el de agresividad- que se pres- 
tan a la observación y a la medición, y que se presumía 
llevaban a la violencia y podían atribuirse a la presenta- 
ción de actos violentos en los medios de comunicación. 

La investigación sobre la agresión es la faceta de las 
investigaciones sobre la violencia en los medios de comu- 
nicación que más amplia publicidad ha recibido 
(Goldstein 1986). Rowland (1983), entre otros, sugirió 
que quizás era la faceta preferida porque era la más fácil 
de contrarrestar y la menos nociva para los intereses y las 
políticas institucionales básicas. 

La agresividad es un concepto ambivalente, con conno- 
taciones tanto positivas como negativas. Sus vínculos con 
la violencia y el crimen más reales, que son organizados y 
sistemáticos y no de motivación individual, son por lo 
menos tenues. Los planteamientos que dan prioridad a las 
violaciones personales de la ley y el orden se focalizan en 
la aplicación de la ley y control social próximas a los 
intereses institucionales de los medios de comunicación (y 
de otros medios). Este no es el enfoque seguido por la 
ciencia social crítica. En último término, centrar las inves- 
tigaciones en los medios de comunicación puede ayudar a 
distraer la atención de las condiciones demográficas y 
sociales más preocupantes que guardan relación con la 
violencia y el delito. 

Hay cuestiones más amplias de política que pocas veces 
se han preguntado, y que raramente reciben publicidad: 
¿por qué las organizaciones de los medios de comunic- 
ción, que son instituciones estables de la sociedad, ponen 
en peligro su existencia al promover la violencia?; ¿son la 
incitación y la imitación realmente las principales conse- 
cuencias de la presentación de actos violentos en los 
medios de comunicación? ¿Hay consecuencias que pue- 
dan beneficiar a los medios de comunicación y sus patroci- 
nadores? En caso afirmativo, ¿cuáles son estas conse- 
cuencias?, ¿pueden contribuir a explicar la persistencia 
de los criterios de los medios de comunicación que expo- 
nen constantemente actos violentos a pesar de la crítica 


del público y de las dificultades que esto suscita a nivel 
internacional? 

En la sección de este informe dedicada a las políticas 
hemos visto que la presentación masiva en los medios de 
comunicación de actos de violencia y terror puede aportar 
ciertamente importantes beneficios políticos, y también 
tener algunas consecuencias desfavorables. Las investiga- 
ciones sobre el contenido de los medios de comunicación 
revelan que la exposición de estos actos es una demostra- 
ción del poder social y, por término medio, tienden a 
favorecer a los poderosos. La convergencia de la investi- 
gación y la teoría de estas consideraciones dio lugar a una 
línea investigadora que se centró en las funciones sociales 
y sistémicas de la violencia en los medios de 
comunicación. 

En la presente sección del informe resümiremos en 
primer lugar las investigaciones sobre la exposición de la 
violencia en los medios de comunicación, y las percepcio- 
nes acerca de la violencia. A continuación examinaremos 
los principales elementos de las investigacines sobre la 
agresión y los estudios que establecen una «vinculación 
directa» con la violencia real. Por último examinaremos 
los proyectos públicos en gran escala sobre la violencia en 
la televisión y las conclusiones más amplias de política 
institucional que se derivan de ellos. 

No hay que preguntarse acerca de las «causas» de la 
violencia y del delito, ya que ello supera nuestro estudio 
sobre los medios de comunicación. La cuestión consiste 
en saber cómo las políticas adoptadas por los medios de 
comunicación y la frecuente presentación de actos de 
violencia y de terror influyen en el concepto que el pueblo 
tiene de la realidad, algunos módulos de comportamiento 
y la prosecución de los intereses institucionales. 

Exposición a la violencia en los medios de comunicación 
y preferencias del público 

Las historias de violencia y de terror plantean problemas 
de conflictos, poder e integridad humana. Son parte de la 
mitología, la literatura y otros sectores de nuestra cultura. 
Los medios de comunicación de masas los simplifican y 
uniformizan, los incorporan a la línea de montaje cultural 
y hacen que formen parte de un ritual diario de casi todos 
los hogares. La exposición a estos actos comienza en la 
infancia y sigue durante toda la vida. La saturación de las 
culturas modernas con imágenes de violencia y de terror 
de producción masiva es constante e ineludible. Siendo 
ello así, las investigaciones sobre la exposición selectiva, 
las preferencias y las percepciones quizás sólo tengan 
importancia marginal. 
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Los estudios sobre la exposición a la violencia en los 
medios de comunicación ponen de manifiesto un número 
limitado de influencias, tales como la disponibilidad en 
los diferentes medios y géneros, el nivel socioeconómico, 
el sexo, y algunas pautas de selección. El estudio de 
Schramm (1949) sobre la lectura de las noticias mostraba 
dos pautas básicas de preferencia: las historias con un 
efecto inmediato (crimen, corrupción, acidentes, desas- 
tres, deportes, recreación, acontecimientos sociales e 
intereses humanos) y las de efecto retardado (asuntos 
públicos, cuestiones económicas, problemas sociales, 
ciencia, educación y sanidad). Cuanto más elevado es el 
nivel de educación, mayor interés despiertan las historias 
de efecto retardado. 

Lyness (1952) estudió las preferencias de los niños y los 
adolescentes en materia de lectura de periódicos antes de 
que apareciese la televisión. La mayoría expresó interés 
en leer noticias acerca de asesinatos, robos y accidentes. 
Los varones presentaban una probabilidad de expresar 
estas preferencias superior en un 10% a las mujeres. 

Swanson (1955) hizo una encuesta entre lectores adul- 
tos de 130 periódicos y determinó que las tiras cómicas 
atraían a más de la mitad de ellos (en la anterior sección 
hemos observado que alrededor de 30% de las tiras 
cómicas contienen escenas de violencia). Las noticias 
violentas (guerras y catástrofes) atraían a 30% (40% de 
varones) y los delitos y los accidentes a 20% . 

Ver la televisión es una actividad limitada en el tiempo 
y relativamente no selectiva. El momento de mayor au- 
diencia, y los programas de fin de semana para los niños 
(por lo menos en Estados Unidos de América), son los 
que presentan la frecuencia más alta de escenas violentas. 
El análisis de Signorielli (1986) muestra que la composi- 
ción de los programas hace que el televidente medio tenga 
«pocas oportunidades de ejercer ninguna capacidad de 
selección de lo que quiere ver». Un público mayoritario 
presencia programas violentos, en momentos del día en 
que el índice de recepción es más elevado. 

Los estudios sobre la audiencia y la popularidad de los 
programas violentos confirman estas conclusiones. 
Comstock y otros (1978) resumieron su estudio de los 
trabajos de investigación observando que la violencia no 
guarda ninguna relación con la popularidad de un progra- 
ma ni con la expresión de aprobación por los televidentes. 
Roberts (1981) llegó a la conclusión de que los hábitos 
televisivos de los niños generalmente reflejan los de los 
padres. Chaney (1970) no encontró ninguna relación en- 
tre la expresión de preferencias de los niños y los progra- 
mas violentos que seguían en la televisión. 
Robinson (1979) observó que incluso la expresión de 
preocupación acerca de la violencia no alteraba la cos- 
tumbre de seguir programas violentos en televisión. 

Diener y DeFour ( 1987) no encontraron ninguna corre- 
lación entre las escenas de violencia y las clasificaciones 
de popularidad de Nielsen. Otras categorías de contenido 
tampoco eran garantía de popularidad, y los investigado- 
res llegaron a la conclusión de que la popularidad depen- 
de de la hora del programa. Los investigadores también 
llevaron a cabo un experimento consistente en mostrar 
una versión mutilada de una obra policiaca de mucha 
acción y bajo nivel de violencia a la mitad de los encuesta- 
dos, mientras que la otra mitad presenciaba la no censura- 
da, con altos niveles de acción y de violencia. No se indicó 
ninguna preferencia marcada por ninguna de las dos 
versiones. 

Un estudio de la comisión canadiense de radiotelevi- 
sión y telecomunicaciones sobre la teleaudiencia en 


Toronto en la «hora de recepción en familia» llegó a la 
conclusión de que las reposiciones de comedias de cos- 
tumbres de seis a ocho años de antigüedad competían con 
éxito con los programas de acción. Sprafkin y 
otros (1977) determinaron también que no había ninguna 
relación entre las características violentas o «prosociales» 
de un programa y los índices de escucha. Un estudio de 
Randall, Colé y Fedler (1970) llegaba a la conclusión de 
que el sexo es lo que mejor permite predecir la preferen- 
cia en lo relativo a los programas violentos. Israel y 
otros (1972) analizaron las características demográficas 
de los que siguen con mayor frecuencia los programas 
violentos, y determinaron efectivamente que en general 
los que más seguían esos programas en televisión eran 
varones, de pocos ingresos, bajo nivel de educación y una 
situación étnica menos favorable que los que contemplan 
un menor número de programas de esta clase. 

Así pues, la exposición de la violencia en la televisión 
depende más de la política de los medios de comunicación 
y del hecho de pertenecer a un determinado grupo que de 
la selección individual. No hay pruebas que abonen la 
preferencia popular determinada ni el argumento de las 
empresas de televisión de que la violencia atrae de por sí a 
muchos telespectadores. Puede haber también una causa 
económica, si la producción de series violentas con arre- 
glo a una fórmula determinada es menos cara que la 
producción de otros tipos de programas, quizás más 
complejos. Dada la relativa falta de selectividad de las 
audiencias de la televisión y el hecho de que su volumen 
venga determinado principalmente por la disponibilidad 
de los televidentes en cada momento, la reducción de los 
costos de producción constituye un medio de aumentar 
los ingresos vinculado a los índices de escucha. Sin embar- 
go, unos beneficios económicos inciertos no pueden ex- 
plicar plenamente la persistencia de la producción masiva 
de programas violentos para la televisión a niveles norma- 
lizados frente a la crítica constante del público. En las 
conclusiones de la investigación en materia de política y 
poder quizá se encuentre una explicación más completa. 

La percepción 

La percepción es el proceso por el cual se interpretan los 
estímulos sensoriales a la luz de anteriores experiencias y 
las previsiones actuales. No es directamente accesible al 
investigador sino que depende de los informes de los 
encuestados respecto de sus interpretaciones. La investi- 
gación sobre la manera en que las audiencias perciben la 
violencia suele partir de la hipótesis de que las percepcio- 
nes conscientes (o por lo menos comunicadas como tales) 
de un contenido violento pueden revelar algo acerca de 
los aspectos de dicho contenido. 

Heynes (1978) observó que los niños perciben la violen- 
cia de las películas de dibujos como más violenta y menos 
aceptable que la violencia «auténtica» de esas películas. 
Howitt y Cumberbatch (1974) llegaron a la conclusión de 
que los adultos consideran que la violencia ficticia y 
humorística es menos violenta que la que aparecen en 
otros tipos de programas. Robinson (1981) sugería en su 
estudio que la identificación con un personaje puede 
hacer que la acción parezca más violenta. 

Otras características personales estaban relacionadas 
con las percepciones de la violencia según Gunter y 
Furnham (1983, 1984). Estos autores observaron que las 
diferencias individuales, los lugares en que transcurre la 
acción, e incluso la nacionalidad de la producción, tenían 
ciertos efectos en la percepción del nivel de violencia de 
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los programas para un grupo determinado de televiden- 
tes. El estudio realizado por Snow (1974) acerca de las 
interpretaciones que dan los niños a la violencia llegaba a 
la conclusión de que la recepción en un «contexto de 
juego» hace que la violencia aparezca menos grave. 

Rubins (1981) señaló que los televidentes clasificaban 
favorablemente la mayoría de programas, y que la violen- 
cia tenía poco que ver con la calificación. Greenberg y 
Gordon (1971) descubrieron que la calificación de los 
programas hecha por los críticos con arreglo a los diversos 
grados de violencia era aproximadamente la misma que la 
de los telespectadores. Lo que es más importante, estos 
autores observaron que los telespectadores a los que se 
proporciona una definición de la violencia pueden perci- 
bir más violencia en los programas. 

Thomas, (1974, 1977) y sus colaboradores, Linz y 
otros (1984) y otros autores en los Estados Unidos de 
América, y Thomson (1972) en Australia, han seguido 
una línea de investigación acerca de los efectos de una 
exposición repetida a la violencia y sus percepciones. Sus 
experimentos muestran que una exposición repetida dis- 
minuye la fuerza y cambia la naturaleza de las reacciones 
ante imágenes subsiguientes de violencia. 

Un estudio completo que se centró específicamente en 
las percepciones de la violencia en la televisión por parte 
de los niños llegó a la conclusión de que cuanto más la 
contemplan, menos perciben la violencia, más disfrutan 
de los programas y más aprueban el comportamiento 
violento que ven en la pantalla (van der Voort, 1986, 
página 199). 

La investigación sobre las percepciones de la violencia 
en los medios de comunicación desempeña una función 
limitada en la comprensión de las consecuencias del vivir 
con sus imágenes y mensajes. El conjunto de sistemas y 
patrones de los medios de comunicación con su tipología, 
demografía, relaciones de poder e índices de victimiza- 
ción pueden determinarse mediante un análisis sistemáti- 
co, pero los televidentes o lectores no los percibirán por 
su cuenta. Vivir con estos patrones influye en los juicios 
acerca de su «realidad» y aceptabilidad. Las percepciones 
de la realidad sufren también una fuerte influencia de la 
calidad realista de las presentaciones; no es fácil determi- 
nar su autenticidad. Creerlas reales puede significar va- 
rias cosas distintas, por ejemplo considerarlas «norma- 
les», «excepcionales» o «aceptables», lo que habitual- 
mente no se especifica en las encuestas. Además, en los 
medios de comunicación usados menos selectivamente, 
como la televisión, las percepciones de la violencia e 
incluso las opiniones expresadas acerca de ella no parecen 
afectar a la selección real (y limitada) de los programas. 

Sean cuales fueren estas interpretaciones perceptivas y 
los juicios implícitos de las escenas específicas de violen- 
cia, no es posible atribuir a mensajes aislados unos mode- 
los persistentes de pensamiento y acción. Las escenas 
realistas, fantásticas, serias, humorísticas y de otros esti- 
los son parte de la dieta diaria de los medios de comunica- 
ción. Las consecuencias generales y estables de la exposi- 
ción de la violencia son resultado de modelos repetitivos 
comunes a muchos diferentes medios. 

Pasaremos ahora a considerar las principales líneas de 
la investigación, incluidos los estudios basados en infor- 
mes de percepciones de la violencia, centrados en la 
agresión, los vínculos directos con la acción y el cultivo de 
otras manifestaciones de exposición de la violencia en los 
medios de comunicación. La primera de ellas es la investi- 
gación general de los medios de comunicación, que abar- 
ca la relación existente entre la violencia en los medios de 


comunicación y la agresión. La segunda línea evita la 
preocupante relación entre las características psicológicas 
como la agresividad y la mayor parte de la violencia real 
que prevalece en el mundo, e investiga la vinculación 
directa entre la presentación de la violencia en los medios 
de comunicación y la violencia real. La tecera línea de 
investigación se deriva de las investigaciones públicas en 
gran escala de las décadas de 1970 y 1980. Esta línea 
amplía el alcance de los efectos agresivos o violentos a un 
análisis detallado del panorama general de la violencia en 
los medios de comunicación y a la investigación de una 
variedad más amplia de consecuencias para las personas y 
las instituciones. 

Investigaciones sobre la agresión 

Las primeras investigaciones relatias a la agresión son los 
estudios hechos por el Fondo Payne de las películas de la 
década de 1930 (véase, por ejemplo, Dysinger y 
Ruckmick, 1933), los análisis hechos por 
Werthem (1954) de las tiras cómicas, la investigación de 
Himmelweit y otros (1958) sobre los niños y la televisión 
en Reino Unido, y las investigaciones de Schramm, Lyle y 
Parker (1961) sobre los niños y la televisión en las comu- 
nidades estadounidense y canadiense. Todos estos auto- 
res, excepto Himmelweit, determinaron que la violencia 
en los medios de comunicación contribuye en cierta medi- 
da a la agresividad. Himmelweit llegaba a la conclusión de 
que quizás atenúe la conciencia de las consecuencias de la 
violencia, lo que constituye una temprana observación de 
un posible fenómeno de «desensibilización». 

Experimentos realizados en laboratorio han proporcio- 
nado pruebas bastante claras de la relación existente 
entre la contemplación de la violencia y el comportamien- 
to agresivo. Estos experimentos han sido criticados por el 
carácter artificial de esta contemplación y la ausencia de 
un contexto social normal que a menudo inhibe la conduc- 
ta agresiva, especialmente la violenta. 

En una serie de experimentos, Bandura (1963, 1968, 
1975, 1979, etc.) puso a prueba el impacto de la violencia 
televisada en los niños de edad preescolar. Sus resultados 
indican que la violencia en la televisión o en el cinemató- 
grafo les afecta reduciendo sus inhibiciones en torno a la 
violencia, aumentando su comportamiento agresivo y 
enseñándoles a ser agresivos. Los experimentos deter- 
mian que la observación de modelos de agresión en la vida 
real, las películas basadas en esos modelos y el compora- 
miento agresivo de los personajes de las películas de 
dibujos animados provocaban un comportamiento agresi- 
vo en los niños, sobre todo cuando se había inducido 
experimentalmente un sentimiento de frustración. 

En otra serie de experimentos, Berkowitz (1962, 1963, 
1964, 1965, 1973, 1974, etc.) demostró también que es 
posible estimular las tendencias agresivas y violentas 
mediante la contemplación de agresiones en películas y 
programas de televisión en un laboratorio psicológico. 
Los estudios demostraron que la justificación de la agre- 
sión disminuye las inhibiciones de los espectadores res- 
pecto del comportamiento agresivo. 

Savitsky (1971) observó que la agresividad preexistente 
puede confundir los efectos de la contemplación de pelí- 
culas violentas o agresivas. Tannenbaum y 
Zillman (1975) descubrieron que algunos elementos de 
los medios de comunicación distintos de la violencia 
podían suscitar también irritación y agresividad. Doob y 
Climie (1972) observaron que una demora de 20 minutos 
en la medición daba lugar a un considerable descenso de 
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la intensidad de la emoción suscitada y de la respuesta 
«agresiva» subsiguiente. 

Los experimentos y encuestas sobre el terreno permi- 
ten evitar el carácter artificial de los experimentos en 
laboratorio pero introducen otras limitaciones, como la 
dificultad de establecer relaciones causales, la falta de 
controles y el problema de compara diferentes muestras. 
También en este caso la coincidencia de las constatacio- 
nes que conducen a conclusiones similares ha sido el 
principio rector de nuestro examen. 

Lefkowitz y otros (1973, 1977, 1982) y Eron y 
Heusmann y sus colaboradores (1963, 1972, 1982, 
1983, etc.) llevaron a cabo una serie de estudios a largo 
plazo sobre los efectos en niños de diferentes culturas de 
los comportamietnos televisados violentos y agresivos. 
Estos autores observaron fuertes relaciones positivas en- 
tre las diversas culturas. Dos estudios longitudinales en 
gran escala realizados en los Estados Unidos de América, 
Finlandia y Austria confirmaron la relación existente 
entre escenas de violencia mostradas en la televisión y 
agresión. La función de los padres, la capacidad intelec- 
tual del niño y las relaciones sociales son variables impor- 
tantes. Se determinó la existencia de elementos favora- 
bles a la teoría de que existe un periodo sensible 
—probablemente hasta los diez años de edad- durante el 
cual la televisión puede ejercer una influencia especial en 
la conducta del niño. 

Estos resultados fueron confirmados por Viemero 
(1986) en Finlandia y criticados por Wiegman, 
Kuttschreuter y Baarda en los Países Bajos (1986); estos 
últimos autores habían participado en la encuesta trans- 
nacional de Eron y otros, y después se retiraron de ella. 
Cuando los datos correspondientes a los Países Bajos se 
sometieron a un análisis multivariado en función de dife- 
rentes variables como la clase social y la inteligencia, sólo 
las jóvenes, por lo general menos agresivas que los varo- 
nes, adquirieron una mayor agresividad al seguir más 
programas de televisión. Esta convergencia de respuestas 
entre televidentes de alta frecuencia en grupos por lo 
demás divergentes sugiere el proceso «general» que se 
deteminó en la investigación de «Indicadores Culturales» 
que se examina más adelante. 

Dorothy y Jerome Singer y sus colaboradores (1971, 
1980, 1983, 1984, etc.) llevaron a cabo amplias investiga- 
ciones sobre los niños y la televisión durante un largo 
periodo de tiempo. Estos autores realizaron investigacio- 
nes sobre la relación existente entre mirar la televisión en 
el hogar y presenciar una agresión durante situaciones de 
juego en locales preescolares. Se determinó que tanto el 
acto agresivo como la acción acelerada en televisión 
producen respuestas agresivas en los niños. 

En otro estudio de Singers se comparaba presenciar 
escenas de violencia en televisión con leerlas en un libro. 
Estos autores llegaron a la conclusión de que la imagen 
televisada se introduce de manera bastante incontrolada 
en la imaginación y los valores, mientras que cuando se 
lee acerca de un acontecimiento la creación de una ima- 
gen depende del lector. 

Williams y sus colaboradores (1986) llevaron a cabo un 
estudio en gran escala en el Canadá. La observación de 
comunidades antes y después de la introducción de la 
televisión les permitió extraer inferencias causales que 
son más difíciles de conseguir en una investigación 
correlativa. 

Estos autores observaron la conducta de los niños 
durante el juego y obtuvieron un índice de agresión antes 
y después de la introducción de la televisión, establecido 


por los maestros y los compañeros de juegos. Según sus 
conclusiones, dos años después de la introducción de la 
televisión, los niños eran más agresivos, tanto física como 
verbalmente, y aún más que los niños de otras comunida- 
des similares que disponían de la televisión desde hacía 
más tiempo. Ni la edad, ni la frecuencia de la contempla- 
ción ni la preferencia por los programas parecían ser 
elementos a tener muy en cuenta. 

Los investigadores tuvieron también la oportunidad de 
determinar si los aumentos de la agresión son propios de 
los que muestran mayor tendencia a la agresividad, quizás 
por otros motivos. Sus conclusiones niegan este extremo. 
Según estos investigadores, por lo menos a largo plazo, la 
contribución de la televisión a la agresividad es bastante 
uniforme para todos los grupos. En un estudio realizado 
para la National Broadcasting Company por Milavsky y 
otros (1982) se llegaba a conclusiones distintas: estos 
autores observaron que las correlaciones con la agresivi- 
dad eran a la vez variadas y bajas, y descartaron los 
resultados por entender que no eran significativos. 

Murray (1985) en Australia, Greenberg (1974) en los 
Estados Unidos de América y Rosengren y 
colegas (1984) en Suecia, observaron relaciones significa- 
tivas ente la contemplación de programas de televisión y 
la agresión. Rosengren pudo seguir a los mismos niños 
durante varios años y encontró pruebas en favor de la 
teoría circular o de «adición» de la relación. Según esta 
teoría, la violencia en los medios de comunicación da 
lugar a un comportamiento agresivo que, a su vez, au- 
menta la frecuencia de la contemplación de los programas 
más violentos, sobre todo entre los niños más agresivos. 

En un resumen global hecho por Tan (1986) de la línea 
de investigación de «aprendizaje social» seguida por pri- 
mera vez por Bandura se llegó a la conclusión de que «la 
relación entre contemplación de la violencia en la televi- 
sión y el subsiguiente comportamiento agresivo es proba- 
blemente causal; sin embargo, no puede esperarse que 
esta relación sea sustancial o que proporcione una expli- 
cación importante de la agresión en el mundo real» 
(página 53). 

La consecuencia de visionar repetidamente los progra- 
mas de televisión no puede ser simplemente acumulativa. 
Varios investigadores, entre ellos Donnerstein (1981, 
etc.), Drabman y Thomas (1974), Malamluth (1981, 
1982, etc.), Linz y Penrod (1984), Thomas y otros (1975, 
1977) y Zillman (1982) en los Estados Unidos de 
América, Thomson (1959), 1972) en Australia y van der 
Voort (1986) en los Países Bajos, han demostrado que la 
sensibilidad y la capacidad de respuesta disminuyen con 
una repetida contemplación de la violencia. Aunque 
Lavin y Hanson (1984) no pudieron medir fisiológica- 
mente esta «desensibilización», las pruebas indican que la 
violencia en los medios de comunicación cultiva un ajus- 
te, por o menos conceptual, y posiblemente de comporta- 
miento, a la actividad violenta. 

En su examen de los estudios sobre la violencia en los 
medios de comunicación, van der Voort (1986) llegó a la 
conclusión de que si bien en las mismas circunstancias 
(por ejemplo, repugnancia, simpatía hacia la víctima) la 
contemplación de actos violentos puede traducir la agresi- 
vidad, «los que propugnan la hipótesis del estímulo tienen 
razón en la medida en que suponen que contemplar actos 
de violencia puede aumentar ia probabilidad de una 
agresión menor de carácter no criminal». 

Un estudio de Atkin (1983) trató de determinar si las 
escenas violentas reales estimulaban más los instintos 
agresivos que las escenas ficticias. El nivel de agresividad 
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de niños expuestos a los dos tipos de violencia televisada 
fue más elevado que el de un grupo similar para el que no 
se proyectaron las películas especialmente preparadas; 
asimismo, las escenas violentas presentadas en forma de 
noticias surtieron un mayor impacto en la agresividad. 
Mussen y Rutherford (1961) y Rosenfeld y otros (1979) 
en los Estados Unidos de América, Edgar (1977) en 
Australia, Heinrich (1961) en la República Federal de 
Alemania y otros, obtuvieron resultados similares sobre 
los efectos del realismo en las escenas para facilitar una 
actitud violenta. 

Muchos estudios confirman que los individuos entrevis- 
tados pueden hacer una distinción entre lo que consideran 
real y lo que consideran ficticion. Sin embargo hay prue- 
bas de que esta distinción quizás influya poco o nada en lo 
que los individuos integran efectivamente, a menudo de 
manera inconsciente, en el contexto de su hipótesis. 
Diversos estudios realizados por Bandura y otros (1967), 
Ellis y Sekure (1972), Lovas (1961), Osborn y 
Endsley (1971) y otros, muestran que las historias ficti- 
cias, humorísticas y fantásticas, así como las historias 
realistas, cultivan las hipótesis de valores y valoraciones. 
Chaney (1970) observó que los muchachos que más parti- 
cipaban en los aspectos agresivos de los programas eran 
también los que más probablemente los consideraban 
«realistas». Feshbach y Singer (1971) mostraron películas 
violentas a jóvenes delincuentes durante seis semanas y 
determinaron un aumento de sus fantasías agresivas, pero 
no de la agresividad real. El cultivo de estas fantasías 
puede estar relacionado con el síndrome de «un mundo 
malvado» que se encuentra en posteriores estudios. El 
tono realista, el fantástico, el humorístico, etc., están 
inextricablemente mezclados en los programas diarios de 
los medios de comunicación. Hay indicios de que los 
elementos comunes a los diferentes estilos de representa- 
ción pueden cultivar conceptos asociados con el escenario 
de la violencia en los medios de comunicación. 

Influencia sobre el comportamiento real 

La relación entre la violencia en los medios de comunica- 
ción y la violencia en la vida real no puede experimentarse 
en ningún laboratorio. Belson (1978) estudió esta rela- 
ción. En su encuesta, financiada por la CBS, 
de 1.565 adolescentes de Londres para determinar lo que 
veían en televisión y su comportamiento a largo plazo, 
observó una relación positiva entre una alta frecuencia de 
contemplación de la violencia televisada y un comporta- 
miento agresivo o violento. De 50% de adolescentes que 
comunicaron haber participado en actos violentos duran- 
te los seis meses precedentes, 12% había participado en 
10 o más actos graves. Los que más programas violentos 
contemplaban eran los que con más frecuencia mostraban 
un comportamiento gravemente violento. Las diferencias 
de escenario histórico, la justificación alegada y la rela- 
ción directa con el argumento no parecían reducir la 
relación entre el contenido violento y el comportamiento 
posterior. 

La introducción de la televisión en una comunidad 
Cree del norte de Canadá, estudiada por Granzberg y 
Steinbring (1980), pareció aumentar la agresividad. Pero 
Hennigan y otros (1982), que estudiaron las estadísticas 
de los homicidios y los asaltos a mano armada registrados 
entre 1949 y 1952 en 34 ciudades estadounidenses en las 
cuales se había introducido la televisión estaba limitada 
duante este periodo, no comprobaron ninguna relación 
con los homicidios reales. 


Una conexión más específica entre ciertos actos de 
violencia en la televisión y actos similares en la vida reí se 
verificó en una serie de estudios de Phillips y colaborado- 
res (1974, 1979, 1980, 1984, etc.). En un estudio se 
utilizaron las estadísticas nacionales de suicidios, publica- 
das en el New York Daily News, el Chicago Tribune, y el 
London Daily Mirror cada mes entre 1946 y 1968, para 
investigar las repercusiones de los suicidios publicados en 
primera página sobre el suicidio actual. El número de 
suicidios había aumentado proporcionalmente a la impor- 
tancia atribuida a los suicidios en la prensa. En otro 
estudio se examinaron las cifras diarias de acídente mor- 
tales de circulación en California entre 1966 y 1973 y las 
noticias sobre suicidios publicadas en la primera página 
de 5 importantes periódicos californianos, para poner a 
prueba las teorías de la sugestión y la imitación. Tres días 
después de la publicación de una noticia referente a un 
suicidio, los accidentes mortales de automóvil aumenta- 
ron un 31%. Cuanta más publicidad de dio al suicidio, 
más aumentaron los accidentes mortales de circulación. 
Otros estudios documentaron una relación similar entre 
los homicidios a los que la prensa había dedicado conside- 
rable atención, los suicidios ficticios, los combates de 
boxeo y las sentencias de muerte impuestas por los tribu- 
nales. La violencia de los medios de comunicación iba 
seguida de consecuencias violentas a corto plazo, inde- 
pendientemente de que fuese real o ficticia. Los suicidios 
de adolescentes aumentaron a un ritmo superior a los 
suicidios de adultos después de una exposición prolonga- 
da de historias de suicidios que habían recibido considera- 
ble publicidad. 

La investigación de Phillips y sus colaboradores sobre 
la violencia en los medios de comunicación que puede 
provocar homicidios, suicidios y otras formas de violencia 
real ha sido repetida y criticada por otros investigadores 
(Messner, 1986; Kessler y Stipp, 1984; y Stack, 1987). 
Un estudio que no confirmó las conclusiones sobre los 
suicidios de adolescentes (Phillips y Paight, 1987) atri- 
buyó este hecho a que la exposición había sido única, y no 
múltiple. Por otra parte, un estudio realizado en la Repú- 
blica Federal de Alemania sobre los efectos de un progra- 
ma televisado de ficción dividido en 6 episodios en el que 
se trataba del suicidio (Hafner y otros, 1987) confirmó las 
conclusiones de la exposición múltiple. Estos estudios 
hacen pensar que una exposición repetida a escenas de 
violencia de carácter real o ficticio incita aunque no lo 
provoque necesariamente en la práctica, a la realización 
de actos violentos y destructivos entre la población en 
general. 

En otra serie de estudios. Barón (1987) y colaborado- 
res desarollaron la teoría del «derrame cultural». Estos 
autores observaron que los que más participaban en actos 
de violencia culturalmente aprobados, como las personas 
que preferían las noticias violentas en la prensa y en otros 
medios de comunicación, o incluso los militares, tenían 
más probabilidad de cometer actos de violencia en la vida 
real, por ejemplo violaciones, que los que no mantenían 
una relación tan íntima con la violencia legítima. Este 
estudio indica que la violencia legítima aprobada por las 
autoridades puede tener también consecuencias para los 
actos violentos de tipo criminal. 

Proyectos públicos e indicadores culturales 

La rápida difusión de la televisión en los Estados Unidos 
de América después de la segunda guerra mundial, que 
coincidió con una creciente preocupación acerca de la 
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delincuencia juvenil, el crimen y los disturbios en general, 
dio lugar a una serie de investigaciones del Congreso. 
Estas investigaciones obtuvieron pocas pruebas de una 
vinculación entre la violencia criminal y la televisión, pero 
atrajeron la atención del público y le pusieron sobre aviso 
con respecto a la cuestión de la violencia en la televisión. 

Los asesinatos del Presidente Kennedy, el Senador 
Robert Kennedy y el Reverendo Dr. Martin Luther King 
conmocionaron el país. En 1968 el Presidente Johnson 
estableció la Comisión Nacional sobre las Causas y la 
Prevención de la Violencia y nombró a Milton 
Eiscnhower para presidirla. 

El Grupo de Trabajo de la Comisión Eisenhower sobre 
los medios de comunicación encargó resúmenes de las 
investigaciones y un proyecto original de investigación 
que consistió en un estudio destinado a analizar de mane- 
ra fidedigna la violencia en la televisión. Fue el comienzo 
del proyecto «Cultural Indicators», que más adelante 
conectaría el análisis del contenido de la televisión con 
diversos conceptos de conductas de los diferentes grupos 
de televidentes. 

El informe del Grupo de Trabajo de la Comisión 
Eisenhower, de Baker y Ball (1969), reunió las pruebas 
existentes sobre los efectos de los medios de comunica- 
ción y publicó los resultados del análisis del contenido en 
el que se presentaba la violencia, no como un acto simple 
sino como un complejo social de poder y victimización, 
con muchas lecciones potenciales. El informe repetía 
anteriores conclusiones en el sentido de que la violencia 
en los medios de comunicación contribuía a la conducta 
violenta, y que el gobierno y los medios de comunicación 
tenían que hacer algo al respecto. 

Antes de que la Comisión Eisenhower tuviera la opor- 
tunidad de publicar su informe definitivo, se inició un 
nuevo proyecto nacional, aún más importante. El Sena- 
dor John Pastore, presidente del Subcomité de Comuni- 
caciones, propuso la creación de un comité científico 
consultivo del Director General de Sanidad de los 
Estados Unidos de América, encargado de efectuar una 
investigación definitiva sobre la relación causal entre 
televisión y violencia, y el Presidente Nixon se apresuró a 
establecer dicho comité, el cual obtuvo un presupuesto 
adecuado y encargó nuevas investigaciones, entre ellas 
una ampliación del estudio de «Cultural Indicators». 

El informe del Comité al Director General de Sanidad 
(Gobierno de los Estados Unidos de América, 1972) y 
los 5 informes técnicos constituyen otros tantos hitos en 
la investigación sobre los medios de comunicación. La 
labor de muchos de los investigadores mencionados en el 
actual resumen recibió apoyo del proyecto del Director 
General de Sanidad y fue incluida en el mismo. 

El informe al Director General de Sanidad se sometió a 
la aprobación de los representantes de la industria de la 
televisión, así como de especialistas en ciencias sociales 
que colaboraron con el Comité. Las conclusiones se 
redactaron con tanta precaución que los medios de comu- 
nicación pudieron reinterpretarlos como una denegación 
de las conclusiones de anteriores investigaciones. El Co- 
mité declaró que había observado «una indicación preli- 
minar y provisional de la existencia de una relación causal 
entre la violencia en la televisión y la conducta 
agresiva...». El concepto de la violencia en la televisión 
como demostración de poder se introdujo por primera 
vez en un informe oficial de investigación. El Comité 
indicó que «la función fundamental y el papel social de la 
violencia ficticia ritual es... la conservación del poder. 
Las lecciones colectivas derivadas de las obras violentas 


proyectadas por la televisión tienden a cultivar una idea 
de valores y fuerzas jerárquicas». 

Las investigaciones del Congreso y otras medidas pú- 
blicas para reducir la violencia en los medios de comuni- 
cación llegaron a su punto culminante en la década 
de 1970 y a continuación fueron disminuyendo, pero la 
investigación siguió completando, perfeccionando y am- 
pliando las indicaciones del informe de 1972 al Director 
General de Sanidad. 

Estudios de Lovibond (1967), Siegal (1969) y otros han 
determinado que la violencia en los medios de oomunica- 
ción guarda relación con los sentimientos de miedo, de 
inseguridad y de la necesidad de guerra. Doob y 
Macdonald (1977, 1979), comunicaron que la observa- 
ción de la violencia en los medios de comunicación pro- 
mueve la apreciación del delito y la violencia entre el 
público, aunque no igualmente en todos los grupos. 
Carlson (1983) observó la existencia de una relación sig- 
nificativa entre el hecho de mirar las series policiacas, la 
aprobación de la brutalidad de la policía y un prejuicio 
contra las libertades civiles. Bryant y otros (1981) y 
Zillman y Wakshlag (1985) observaron que podía existir 
una relación entre contemplar la televisión y los senti- 
mientos de ansiedad y de miedo ante la agresión, aunque 
Wober (1978) no estimó que los televidentes del Reino 
Unido fueran del mismo modo afectados. En una encues- 
ta en gran escala llevada a cabo por Research and 
Forecasts (1980) se llegó a la conclusión de que la exposi- 
ción a la violencia en la prensa y en la televisión guardaba 
relación con las expresiones de miedo. La encuesta de 
Graber (1979) sobre los estudios realizados en este terre- 
no llegaba a una conclusión similar. 

En 1980 se creó otro comité asesor del Director Gene- 
ral de Sanidad, encargado de asentar nuevas bases cientí- 
ficas para ulteriores iniciativas de política. La tarea del 
Comité consistía en examinar y resumir la evolución 
registrada en los diez años transcurridos desde el informe 
de 1972 y determinar la influencia de la televisión en el 
comportamiento, en un frente aún más amplio. 

El resumen y los 6 informes técnicos (Pearl y 
otros, 1982) se basaron en más de 2.500 estudios, de los 
cuales 90% se habían realizado en los diez años transcu- 
rridos entre los dos informes. Los resultados acumulati- 
vos confirmaron «el consenso existente entre la mayor 
parte de los investigadores en el sentido de que... la 
violencia en la televisión da lugar a un comportamiento 
agresivo de los niños y los adolescentes que contemplan 
los programas». 

Un crítico del informe «actualizado» de 
Freedman (1984) observó que el número de estudios 
estrictamente pertinentes e independientes (y no de series 
de los mismos investigadores) no llegaba a 100, y que las 
pruebas en favor de la existencia de una relación causal 
entre la violencia en los medios de comunicación y la 
agresión en general en la vida real no eran muy sólidas ni 
concluyentes. Sin embargo, este autor no tuvo en cuenta 
la principal finalidad del informe, que consistía en dejar 
de formular preguntas sobre la agresión exclusivamente e 
investigar otras consecuencias importantes. El informe 
«actualizado» llegaba a la conclusión de que «la violencia 
televisada y su contribución a la concepción de la realidad 
social en los televidentes ha sido objeto de gran número 
de investigaciones. Por ejemplo, las creencias acerca del 
predominio de la violencia en la vida de los Estados 
Unidos de América se han correlacionado con la frecuen- 
cia con que se mira la televisión ... Se ha determinado 
también que la observación de la violencia televisada da 
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lugar a la desconfianza, el miedo a salir solo de noche, un 
deseo de disponer de armas protectoras y un sentimiento 
de enajenación.» 

El proyecto de investigación en curso de «Cultural 
Indicators», en el que se basan estas conclusiones, desa- 
rrolló una concepción de la violencia televisada como 
demostración de poder con consecuencias para la mayor 
parte de los televidentes regulares (Gerbner y otros, 1986 
a, b). Estas consecuencias no son necesariamente idénti- 
cas para todos los grupos, pero tienen implicaciones 
comunes para la dinámica institucional y la política del 
sector público. Para la mayor parte de grupos de televi- 
dentes, el mundo malvado y peligroso que presenta la 
televisión tiende a cultivar un sentimiento relativo de 
temor, victimización, desconfianza, inseguridad y depen- 
dencia, y —a pesar de su carácter supuestamente 
recreativo»— de enajenación y abatimiento. 

Otros estudios confirmaron y ampliaron estas conclu- 
siones. Gunter y Wober (1983) establecieron la relación 
existente entre la contemplación de programas de televi- 
sión en el Reino Unido y la estimación de los riesgos 
personales por parte de los televidentes. Estos autores 
observaron que los televidentes más asiduos expresaban 
mayores temores del peligro de descargas eléctricas natu- 
rales, inundaciones y ataques terroristas, en comparación 
con otros grupos de televidentes menos frecuentes. Piepe 
y otros (1977) observaron en el Reino Unido (y Doob y 
Macdonald en el Canadá) que el lugar en que vivía la 
gente guardaba considerable relación con su miedo al 
delito, al igual que la asiduidad a la televisión. 

Jeahnig y otros (1981) observaron que las noticias de la 
prensa indicaban mejor las ideas de una comunidad sobre 
la delincuencia que el número real de delitos cometidos 
Hzney y Manzolati (1980) examinaron los temas comu- 
nes de las series policiacas televisadas y los relacionaron 
con las concepciones de los televidentes, llegando a la 
conclusión de que la televisión tendía a cultivar la presun- 
ción de que un sospechoso era más culpable que inocente, 
la creencia de que los derechos jurídicos protegen más al 
culpable que al inocente y el convencimiento de que la 
policía no está limitada por la ley en su persecución de los 
sospechosos. Stroman y Seltzer (1985) determinaron 
también que los televidentes asiduos creían que las imper- 
fecciones del sistema legal contribuían en grado conside- 
rable al crimen, mientras que los lectores regulares de 
periódicos citaban con más frecuencia las condiciones 
sociales. 

Elliott y Slater (1980) y Reeves (1978) indicaron que 
cuando los televidentes creen que el contenido de la 
televisión es real, es más probable que se dejen influir 
por él. En cambio, Hawkins y Pingrel (1980), así como 
Greenberg (1982), no observaron ninguna relación entre 
el realismo percibido y el cultivo de la violencia, o incluso 
observaron una relación negativa. Saxer y otros (1980) y 
Bonfadelli (1980) comunicaron los resultados de un estu- 
dio sobre la cultura de los adolescentes en Zurich. Se 
estableció una relación significativa entre la asiduidad a la 
televisión y las concepciones de la violencia y las expresio- 
nes de miedo. Las preferencias, las percepciones de la 
realidad y las características sociales de los televidentes 
condicionaban típicamente la relación. 

Un estudio de Bryant y otros (1981), que introducía 
controles específicos para las variables demográficas y de 
personalidad, llegó a conclusiones similares. 
Buerkel-Rothfuss y Myers (1981) y Perse (1986) detemi- 
naron la existencia de una correlación positiva entre el 
hecho de mirar series en la programación diurna con 


estimaciones delicitivas más elevadas. Perse obervó tam- 
bién que la asiduidad a los programas diurnos contribuía a 
modificar el concepto de la rélidad social, especialmente 
cuando los televidentes estaban sumamente motivados. 

Las críticas de la línea de investigación seguida por 
«Cultural Indicators», formuladas por Hirsch (1980), 
Hughes (1980) y otros, introdujeron ciertas reservas, que 
se tuvieron en cuenta en subsiguientes publicaciones 
(Gergner y otros 19866). Entre estas figuraban las obser- 
vaciones de que la selección de los programas, la com- 
prensión y ciertos factores de experiencia como la victimi- 
zación criminal (Weaver y Wakshlag, 1986) desempeña- 
ban una función en el cultivo de las concepciones de los 
televidentes. 

La investigación de «Cultural Indicators» ha detemina- 
do (como se señalaba en la sección relativa al contenido) 
que las mujeres y algunas minorías que aparecen en los 
programas de mayor audiencia son más vulnerables a la 
victimización (en relación con su capacidad de hacer 
daño) en comparación con otros grupos de personajes. 
Otro análisis reveló que existe una relación entre la 
victimización simbólica y los temores del mundo real 
(Morgan, 1983). Los televidentes que ven que los miem- 
bros de su propio grupo corren más peligro que los de 
otros grupos parecen desarrollar sentimientos más fuertes 
de temor y desconfianza. La exposición a las escenas de 
violencia televisada parece cultivar un sentido diferencial 
de la vulnerabilidad y aumentar la dependencia de las 
mujeres y las minorías. 

Terrorismo 

La amplia atención dada a los actos de terrorismo en los 
medios de comunicación parece servir para funciones de 
control social similares a las que proporciona la presenta- 
ción de la violencia en los medios de comunicación en 
general. Típicamente aislados de su contexto histórico y 
social, sin que se describan las condiciones ni la causa, y 
calificados de impredecibles e irracionales si no de locos 
(véase Milburn y otros, 1987), los llamados terroristas 
simbolizan una amenaza que no se puede controlar por 
medios racionales, humanos y democráticos. En el con- 
texto nacional de la violencia racial, Paletz y Dunn (1969) 
estudiaron los efectos del trato dado en los periódicos a 
los motines urbanos y llegaron a la conclusión de que el 
intento de presentar una imagen aceptable para la mayo- 
ría de los lectores impedía describir las condiciones en que 
viven las comunidades negras, que dieron lugar a los 
disturbios. Las noticias sobre los disturbios civiles com- 
parten las páginas de los periódicos con las activiades 
terroristas, la tendencia a cultivar un sentido creciente de 
miedo y peligro, y la consiguiente aceptación de medidas 
severas de represión. 

De Boer (1979) resumió los resultados de una encuesta 
realizada en cinco países y observó que aunque los terro- 
ristas causaban relativamente pocas víctimas las noticias 
relativas al terrorismo en los medios de comunicación 
cultivaban un sentido de peligro inminente que exigía la 
adopción de medidas insólitas para combatirlo. Nueve de 
cada diez estadounidenses interrogados, y casi un número 
igual de ingleses, consideraban que el terrorismo era un 
problema «muy grave». Seis de cada diez personas inte- 
rrogadas en la República Federal de Alemania considera- 
ban que el terrorismo había sido «el acontecimiento 
público más importante del año». 

Seis o siete de cada diez personas interrogadas en los 
Estados Unidos de América, el Reino Unido y la 
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República Federal de Alemania se pronunciaron en favor 
de la implantación de la pena de muerte para los terroris- 
tas. Una mayoría parecida aprobó el uso de un a «fuerza 
especial» que cazase y matase a los terroristas en cual- 
quier país, la colocación de los terroristas «bajo estricta 
vigilancia, aunque nuestro país pudiera parecerse a un 
estado policiaco», la utilización de «medidas excepciona- 
les de represión», distintas de las utilizadas contra los 
otros delincuentes, y las «limitaciones de los derechos 
personales con medidas tales como la vigilancia y el 
reistro de los domicilios» para combatir el terrorismo. 

Ocho de cada diez habitantes de la República Federal 
de Alemania aprobaban la prohibición de la difusión de 
noticias sobre un secuestro y 6 de cada 10 pensaban que 
las conversaciones entre los acusados y sus abogados 
debían vigilarse para evitar nuevos actos de terrorismo. 

De un quinto a más de la mitad de las personas interro- 
gadas en la República Federal de Alemania afirmaron 
que «había que ir con cuidado» con lo que se decía para 
evitar que la gente pensase que uno simpatizaba con los 
terroristas. Los simpatizantes fueron considerados como 
los que se oponen a la pena de muerte, los que creen que 
«los abogados tienen el derecho de visitar a los terroristas 
en la cárcel en todo momento», los que creen que sus 
«críticas de nuestra sociedad están justificadas en algunos 
aspectos», o los que sienten compasión hacia ellos. 

Observaciones finales 

No es muy de dudar que la gente aprende algo de los 
medios de comunicación. Muchos esfuerzos educativos, 
comerciales, políticos, religiosos, etc. se basan en esta 
hipótesis. La observación cotidiana y miles de estudios la 
confirman. Pero lo que se aprende de los mensajes espe- 
cíficos incorporados a escenarios más amplios, o lo que 
pueda atribuirse a esos mensajes, no es fácil de definir, y 
aún menos de medir. La dificultad es mayor cuando el 
«mensaje» puede presentarse en muchas formas y confi- 
guraciones diversas, prestarse a muchas interpretaciones 
diferentes o es parte integrante de una cultura. El proble- 
ma se complica aún más cuando la concepción o la acción 
que se presume resultará del mensaje, o está asociada con 
el mismo, puede ser socialmente aceptable o inaceptable, 
heroica o criminal, o incluso todas estas cosas a la vez. La 
complicación final es que el hecho de la violencia tiene 
muchas más lecciones, y más importantes, que impartir 
que aquella en la que se han concentrado la mayoría de los 
investigadores, es decir, el comportamiento agresivo y 
violento. 

El factor que se ha estudiado más frecuentemente y que 
ha recibido mayor publicidad es el que se centra psicológi- 
camente en la agresión individual y la violencia. Asimis- 
mo, es el más fácil de contrarrestar. Los críticos de las 
investigaciones sobre la agresión señalan la dificultad de 
establecer una relación entre los experimentos y la vida 
real, ponen en duda la validez de las relaciones estableci- 
das con la violencia en los medios de comunicación, 
principalmente con la agresión o incluso con la violencia 
real, observan que dar la culpa a los medios de comunica- 
ción de la agresión o de la violencia distrae la atención de 
otras influencias sociales más importantes, y afirman que 
el énfasis atribuido a las amenazas individuales contra la 
ley y el orden desvía la atención de la amenaza mayor de 
la violencia oficial y legítima. 

La observación de la violencia en los medios de comu- 
nicación puede desempeñar un papel en gran variedad de 
situaciones, aunque pocas veces como factor único. Habi- 
tualmente se combina con otras condiciones para sostener 


o desencadenar una respuesta. Por ejemplo, McCarthy y 
otros (1975) observaron que la asiduidad a la televisión 
entre los niños pobres de Nueva York guardaba relación 
con la agresión y con los «desórdenes del comportamien- 
to». Pero el propio hecho de mirar la televisión es más 
frecuente entre las familias de bajos ingresos, como ocu- 
rre con los «desórdenes del comportamiento». 

Mayers (1971, 1972, 1973) determinó que la violencia 
justificada legitimaba las respuestas agresivas. Gran parte 
de la violencia en los medios de comunicación está justifi- 
cada, desde luego, por la situación o la causa. *E1 apoyo 
cultural a la violencia legítima puede también hacerse 
extensivo a la violencia criminal, como han demostrado 
Barón y otros (1987). Pero la violencia legítima es un 
arma de la ley y el orden. Ninguna sociedad prescindirá de 
su uso. 

Otras tres dificultades conceptuales complican y limi- 
tan la demostración empírica de los efectos de la violencia 
en los medios de comunicación. La primera guarda rela- 
ción con la considerable divergencia existente entre las 
características de distribución de la televisión y los demás 
medios de comunicación. La segunda tiene que ver con el 
problema de atribuir acciones específicas a distintos tipos 
específicos de contenidos de los medios de comunicación. 
Y la tercera es el problema de la causalidad en relación 
con una actividad compleja, determinada en gran parte 
por la cultura y la situación. 

Conviene distinguir entre los medios de comunicación 
utilizados selectivamente y los utilizados en gran parte no 
selectivamente. Los medios utilizados selectivamente 
-periódicos, películas (en salas de cine), grabaciones de 
audio y de vídeo y algunos servicios de cable— exigen un 
nivel suficiente de alfabetismo, o de movilidad, o por lo 
menos un cierto criterio selectivo. De ordinario se selec- 
cionan y utilizan durante la edad escolar y después de ella. 
La selección tiende a reflejar los gustos y las predisposi- 
ciones cultivadas por las historias narradas y los hábitos 
adquiridos en el hogar, procedentes de los padres, la 
escuela, la religión y las influencias sociales. Estas in- 
fluencias han distinguido tradicionalmente los diferentes 
grupos socioeconómicos, étnicos, religiosos, po- 
líticos, etc. 

Sin embargo, en los treinta o cuarenta últimos años, un 
medio de comunicación utilizado con poca selectividad, 
que llega a todos los grupos con un conjunto limitado de 
mensajes, ha tendido a erosionar alguna de estas distin- 
ciones y absorber en una corriente cultural general a 
muchos grupos que por lo demás eran tradicionalmente 
distintos. Este medio es la televisión. Mientras que leer 
textos violentos puede ser una ocupación individual, la 
violencia en muchos programas de televisión es práctica- 
mente ineludible. Los televidentes que miran programas 
violentos en la televisión tienden pues, simplemente , a ser 
los televidentes asiduos, con las correspondientes carac- 
terísticas sociales y culturales. Las características sociales, 
más que la selectividad personal, son los factores más 
importantes. para determinar la exposición a la violencia 
en la televisión. 

Es difícil demostrar los efectos de los mensajes transmi- 
tidos por los medios de comunicación en los diferentes 
tipos de conducta. La violencia y el terror forman parte de 
escenarios complejos de gran importancia humana y polí- 
tica. Pueden verse como actos justificados o como actos 
criminales y brutales. Pueden ir acompañados (y habi- 
tualmente lo están) por actos de cooperación y amistad. 
Rushton (1979), Friedrich y Huston-Stein (1973), y otros 
observaron que los televidentes aprenden lecciones posi- 
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tivas «prosociales» de las películas y los programas de 
televisión; gran parte de ellas pueden figurar en progra- 
mas «violentos». Estos programas y otros materiales no se 
limitan a presentar un simple acto violento en abstracto 
sino que muestran tipos de conflicto y cooperación, co- 
raje y cobardía, victoria y victimización, y relaciones 
sociales de dominio y sumisión, riesgo y vulnerabilidad, 
debilidad y fuerza. Investigar solamente en relación con 
la conducta del televidente es limitar la investigación a lo 
que puede ser uno de los eslabones más débiles de la 
cadena de consecuencias. 

Sean cuales fueren los efectos de la violencia en los 
medios de comunicación, como se indica en el resumen de 
Tan (1986), no causan, ni con mucho, la gran mayoría de 
los actos de agresión y violencia en el mundo. Todo hace 
pensar que la violencia que inspiran quizás no sea más que 
un pequeño precio que hay que pagar por las funciones 
más penetrantes de demostrar el poder y cultivar la 
aceptación del «lugar» que nos corresponda a cada uno en 
la estructura de poder de la sociedad. 

Por último, a menudo se plantea la cuestión de la causa 
y el efecto, de ordinario en relación con un único efecto 
preconcebido, como es un acto violento. Es preciso pre- 
guntarse qué viene primero, la observación de la violencia 
en los medios de comunicación o la preferencia por los 
programas violentos. ¿No podría ocurrir que los indivi- 
duos predispuestos a acciones agresivas y violentas selec- 
cionasen programas violentos para consolidar sus 
inclinaciones? 

La respuesta es doble. Ante todo, con unos medios de 
comunicación utilizados selectivamente, una predisposi- 
ción derivada de diversas influencias puede dar lugar, 
desde luego, a la selección de material violento, lo que a 
su vez puede reforzar la predisposición. 


En la televisión, la situación es algo distinta. El niño 
nace en un hogar en el que el aparato de televisión 
funciona la mayor parte del día y de la noche. La violencia 
es ineludible. No existe una exposición «anterior». Las 
predisposiciones que pueden influir en la selección en 
otros medios de comunicación están configuradas ellas 
mismas en gran parte por la televisión. El resultado no es 
tanto una exposición selectiva como una respuesta al 
patrón general básico que contemplan la mayor parte de 
los televidentes. Por consiguiente, lo que hay que pregun- 
tar no es solamente si la violencia en los medios de 
comunicación puede causar un tipo específico de conduc- 
ta sino cual será la influencia posible de la contemplación 
de la información y los programas de los medios de 
comunicación, repletos de actos violentos sobre los dife- 
rentes modelos de pensamiento a acción. 

Las líneas de investigación que proporcionan algunas 
respuestas a esta cuestión más amplia se originaron en los 
proyectos a gran escala, apoyados por el sector público, 
de las décadas de 1970 y 1980. Estos proyectos indican 
que el escenario de la violencia y el terror puede tener 
varias consecuencias, entre las que figuan el cultivo de las 
tendencias agresivas, la acomodación a la violencia, la 
despersonalización y el asilamiento de los delincuentes, el 
desencadenamiento esporádico de actos violentos y los 
diversos sentimientos de vulnerabilidad y dependencia 
que sienten distintos grupos que viven en contacto con 
imágenes de un mundo malvado y peligroso. 

Independientemente de lo que pueda ofrecer, este 
escenario proporciona a sus productores una sensación y 
realidad del poder. Su persistencia puede interpretarse, 
entre otras cosas, en función de su utilidad para los que 
definen y controlan su utilización. 
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SINKI 10; Suomaiainen Kirjakauppa Oy, Koívuvaarankuja 2. 
01640 VANTAA 64. 

FRANCIA: Librairie de l'Unesco, 7. place de Fontenoy. 75700 PA- 
RÍS. Revistas: Unesco, CPD/V. 1 me Miollis, 75015 PARÍS. 

GABÓN: Librairies Sogalivre. ÜBREVILLE, PORT-GENT1L y FRANCE- 
VILLE; Librairie Hachette, B.P. 3923. ÜBREVILLE. 

GHANA: Ubros: Presbyterian Bookshop Depot Ltd., P.O. Box 195. 


ACCRA-, Ghana Book Supplien Ltd., P.O. Box 7869, ACCRA. The 
University Bookshop of Cape Coast; The University Bookshop of 
Legón, P.O. Box i, LEGON. Revistas: Fides Enterprises, P.O. Box 
14129, ACCRA. 

GRECIA: Librairies H. Kauffmann, 28, rué du Stade, ATHENS; 
Librairie Eleftheroudakis, Nikkis 4, ATHENS; John Mihalopoulos 
& Son S.A., 75, Hermou Street, P.O. Box 73, ThESSALONIKI ; 
Greek National Commission for Unesco, 3, rué Akadimias, 
ATHENS. 

GUADALUPE: librairies Car no t, 59, rué Barbé*, 97100 POINTE- 
Á-PlTRE. 

GUATEMALA: Comisión Guatemalteca de Cooperación con la 
Unesco, 3.* avenida 13-30, zona 1, apañado postal 244. 
Guatemala 

GUINEA: Commission nationale guinéenne pour l’Unesco, B.P. 
964, CONAKRY. 

GUINEA-BISSAU: Instituto Nacional do Livro e o Disco, Conselho 
Nacional da Cultura. Avenida Domingos Ramos n.® 10-A, B.P. 
104. BISSAU. 

HAITI: Librairie «A la Caravelk», 26, rué Roux, B.P. 111, PORT- 
AU-PR1NCE. 

HONDURAS: Librería Navarro. 2.* avenida n.® 201. Gomayagüela. 
TEGUCIGALPA 

HONG KONG: Federal Publications (HK) Lid.. 2D Freder Centre, 
68 Sung Wong Toi Road, Tokwawin KOWLOON. Swindon Book 
Co., 13-15. lock Road, KOWLOON Hong Kong Government In- 
formation* Services. Publicación Scction, Baskcrville House, 22 Ice 
House Street, HONG KONG. 

HUNGRÍA: Kultura-Buchimport-Abt, P.O.B. 149-H-1389, BUDA- 
PEST 62 

INDIA: Oricnt longman Ltd.: Kamani Marg, Ballard Estate, BOM- 
BAY 400038. 17 Chinara jan Avenue, CALCUTTA 13; 36aAnnaSa- 
lai, Mount Road, MADRAS 2; 5-9-41/1 Bashir Bagh, HYDERABAD 
500001 (AP); 80/ 1 Mxhatma Gandhi Road, BANG ALORE 560001 ; 
3-5-820 Hydcrguda. HYDERABAD 500001. Subdepósitos: Oxford 
Book and Stanonery Co., 17 Park Street, CALCUTTA 700016 y 
Scindia House, NEW DELHI 110001; Publications Unit, Ministry 
of Education and Culture, Ex. AFO Hutments, Dr Rajendra Pra- 
sad Road. NEW DELHI 110001; UBS Publishers’ Distributor Ltd, 

5 Ansari Road. P.O Box 7015; NEW DELHI 110002. 
INDONESIA: Bhratara Publishers and Bookseüen, 29 Jl. Oto Iskan- 
dardinata SU, YAKARTA; Indira P.T., 37 Jl Dr. Sam Ratulangi, 
YAKARTA PUSAT. 

IRÁN: Commission nationale iranienne pour l'Unesco, 1168 Enghe- 
lab Avenue, Rostam Give Building, P.O. Box 1 1365*4498, 13158 
TEHERAN. 

IRLANDA: Ubros: TDC Publishers. II North Frcdcrick Street, 
DUBUN 7. Revistas: Educational Co. of lreland, P.O. Box 43A, 
Walkinstown, DUBUN 12. 

ISLANDIA: Snaebjórn Jonsson & Co., H.F. Hafnarstraeti 9. 
REYKJAVIK. 

ISRAEL: A B C. Boobtore ltd., P.O. Box 1283, 71 Allenby Road, 
TELAVIV 61000. ABCBooksioreLtd.. P.O. Box 1283, 71 Allenby 
Rd., TEL Aviv 61000 

ITALIA: L1COSA (Librería Commissionaria Sansoni S.p.A.). via La- 
marmora 45. casella póstale 552, 50121 FlRENZE y Via Bartolini 
29, 20155 MILANO; FAO Bookshop. ViadellcTerme di Caracalla. 
ooioo Roma 

JAMAHIRSYA ÁRABE UBIA: General Establishment for Pu- 
blishing Distribution and Advertising, Souf Al Mahmoudi 
Street, P.O Box 959, TRIPOLI. 

JAMAICA: Univcrity of the West lndies Bookshop, Mona, KING- 
STON. 7. Revistas: Sangster’s Book Stores, P.O. Box 366, 
Kingston. 

JAPÓN: Eastern Book Service Inc., 37-3 Hongo 3-chome. Bunkyo- 
ku. TOKYO 113. 

JORDANIA: Jordán Distribution Agency, P.O. Box 375, AMMAN. 
KENYA. East African Publishing House, P.O. Box 30571, NAIRO- 
BI; Africa Book Services Lcd., Quran House, Mfangano Street, 
P.O. Box 45245, NAIROBI. 

KUWAIT: The Kuwait Bookshop, P.O. Box 2942. Thunayan Al 
Ghanem Building. KUWAIT. Revistas: Farajalla Press Agency. Box 
Safar 4541. KUWAIT. 

LESOTHO: Mazenod Book Centre, P.O. 39. MAZENOD 
LÍBANO: Librairies Ancoine, A. Naufal et Frércs, B.P. 656, 
BEYROUTH 

LIBERIA: Colé & Yancy Bookshops, P.O. Box 286. MONROVIA; Na- 
tional Bookstore. Mechlin and Carey Streets, P.O. Box 590, 
Monrovia. 

LUXEMBURGO: Ubros: Librairie Paul Bruck, 22, Grand-Rue, LU- 
XEMBOURG. Revistas: Messageries Paul Kraus, B.P. 2022, LU- 
XEMBOURG. 

MADAGASCAR: Commission nationale de la République démocra- 
tique de Madagascar pour l’Unesco, B.P. 331, ANTANANARIVO 
MALASIA: University of Malaya Co-operative Bookshop, KUALA 
LUMPUR 22-11. 

MALAWI: Malawi Book Serivce, Head Office, P.O. Box 30044, 
Chichiri, BLANTYRE 3- 

MALÍ: Librairie populaire du Malí, B.P. 28. BAMAKO 
MALTA: Sapicnzas, 26 Republic Street. VALLETTA 
MARRUECOS: Librairie "Aux belle* images", 281 Ave. Moham- 
med V, Raí AT; Librairie des Écoles, 12 av. Hassan -II, CAS ABLAN- 
CA; Sociiété chérifienne de distribution ec de presse 
SOCHEPRESS, angk rúes de Dtnant et St-Saéns, B.P. 13683. Ca- 
SABLANCA 05. 

MARTINICA: Hatier Marti ñique, 32, me Schoelcher. B.P. 188, 
97202 FORT- DE- FRANCE 

MAURICIO: Nalanda Co. Ltd.. 30 Bou rbon‘ Street. PORT-LOUIS 
MAURITANIA. GRA.Li.CO.MA. 1. me du Souk X. avenue Ken- 
nedy. NOUAKCHOTT. 

MÉXICO: Librería « El Correo de la Unesco », Actipán 66 (Insurgen- 
tes/ Manacar), Colonia del Valle, MÉXICO 12, D.F., Apartado 
postal 61-164. 06600 MÉXICO D.F. 

MONACO: Brítish Library, 30, boulevard des Moulins, MONTE- 
CARLO. 

MOZAMBIQUE: Instituto Nacional do Livro e do Disco (1NLD), ave- 
nida 24 dejulho. 1921. r/d I* andar, MAPUTO 
NEPAL: Sajha Prakashan, Polchowk. KaTHMANDU. 

NICARAGUA: Librería Cultural Nicaragüense, calle 15 de Sep- 
tiembre y avenida Bolívar, apañado 807, MANAGUA; Librería de 
la Universidad Centroamericana, apañado 69, MANAGUA. 
NÍGER: Librairie Mauclen, B.P. 868, NlAMEY 
NIGERIA: The University Bookshop oflfe; The University Bookshop 
of Ibidan, P.O. Box 286, lBADAN. The University Bookshop of 
Nsuka. The University Bookshop of Lagos. The Ahmadu Bello 
University Bookshop of Zana. 

NORUEGA: Tanum-Kari Johan, P.O. Box 1177 Sentmm-0107 


OSLO l. Akadcmika A/S, U ni vcrsitctsbokh andel, P.O. Box 84, 
Blinderm, 0314 OSLO 3. A/S Narvesens Littcraturjeneste, Box 
6125, Etterstad N0602, OSLO 6 

NUEVA ZELANDIA: Government Printing OffKe bookshops: P.O. 
Box 14277, Kilbirnie, WELUNGTON. 

PAÍSES BAJOS. Ubros: Keesing Bockcn B.V. , Hogehilwcg 1 3, 1 101 
CB AMSTERDAM, Postbus 1118, 1000 BC, AMSTERDAM. Revistas. 
Faxon-Europe, P.O. Box 197. 1000 AD AMSTERDAM. 

PAKISTÁN: Mirza Book Agency, 65 Shahrah Quaid-i-Azam, P.O. 
Box 729, LAHORE 3. Unesco Publications Centre, Regional Office 
for Book Developmcnt in Asia arid the Pacific (ROBDAP), 39 
Delhi Housing Society, P.O. Box 8950, KARACHJ 29. 

PANAMÁ: Distribuidora Cultura Internacional, Apañado 7571, 
Zona 5, Panamá. 

PERÚ: Librería Studium, Plaza Francia 1164, Apañado 2139, LIMA; 
Librería La Familia, Pasaje Pehaloza 112, apañado 4199, ¡JMA. 

POLONIA: Ars Polona-Ruch, Krakowskic Przedmiescie 7, 00-068 
WARSZAWA. Orpan-lmpon, Palac Kultury, 00-901 WARSZAWA. 

PORTUGAL: Días & Andrade Ltda., Livraria Portugal, nía do Cal- 
mo 70-74, ni7 Lisboa Cedex. 

REINO UNIDO: HMSO, P.O. Box 276. LONDON SW8 5DT; Go- 
vernment bookshops; LONDON. BELFA ST, BlRMINGHAM, BRIS- 
TOL, EDINBURGH, MANCHESTER; Third World Publications, 151 
Stratford Road. BlRMINGHAM Bll 1RD. Para los mapas científi- 
cos: McCana Ltd., 122 Kings Cross Road. LONDON WCIX 9 DS. 

REPÚBLICA ÁRABE SIRIA: Librairie Sxyegh, immruble Diab, me 
du Parlemcnt, B.P. 704, DAMAS. 

REPÚBLICA DE COREA: Korean National Commission for Unesco, 
P.O. Box Central 64, SEOUL. 

REPÚBLICA DEMOCRÁTICA ALEMANA: Librerías internaciona- 
les o Buchexpon, Leninstrasse 16, 7010 LEIPZIG. 

REPÚBLICA DEMOCRÁTICA POPULAR DEL YEMEN: Mth Oc- 
tober Corporation, P.O. Box 4227, ADEN. 

REPÚBLICA DOMINICANA: Librería Blasco, avenida Bolívar n.° 
402, esq. Hermanos Delignc, SANTO DOMINGO 

REPÚBLICA UNIDA DEL CAMERÚN: Le secrétaire générai de la 
Commission nationak de la République fédérale du Cameroun 
pour l'Unesco, B.P. 1600, YAOUNDÉ; Centre de diffusion du 
livre camerounais, B.P. 338, DOUALA; Librairie des édition* Cié, 
B.P. 1600, YaOUNDé; Librairie Saint-Paul, B.P. 763, YAOUNDÉ; 
Buma Kor A Co., Librairie Bilingüe, Mvog-Ada, B.P. 727, YA- 
OUNDÉ- Librairie Hermés Memento, Face CHU Melen, B.P. 
2537, YAOUNDÉ. 

REPUBLICA UNIDA DE TAN2ANÍA: Du-cj-Salum Booklhop, 
P O. Bo* 90}0, DMtES-SALAAM. 

RUMANIA: ARTEXIM, Expon/Impon, Piaca Scienteii n 1, P.O. 
Box 33-16, 70005 BUCAREST1. 

SENEGAL: Unesco. Bureau régiona! pour l’Afrique (BREDA), 12, 
avenue du Roume, B.P. 3311. DAKAR; Librairie des 4 vents. 91, 
me Blanchot, av. Georges-Pompidou, B.P. 1820, DAKAR; 
Librairie Clairafrique, B.P. 2005, DAKAR; Les Nouvcllcs Éditions 
Africaines, 10 me Amadou-Hissan-Ndoyc. B.P. 260, DAKAR. 

SEYCHELLES: New Service Ltd., Kingstate House, P.O. Box 131, 
MAHÉ; National Bookshop, P.O. Box 48, MAHÉ. 

SIERRA LEONA: Fourrah Bay, Njala University and Sierra Lconc 
Diocesan Bookshops, FREETOWN. 

S1NGAPUR: Rightcous Enterprises, P.O. Box 652, Kallang Basin 
Post Office, SlNGAPORE 9133. 

SOMALIA: Modern Bookshop and General, P.O, Box 951, MOGA- 
DI5CIO 

SRI LANKA: Lakc House Bookshop, Sir Chitttmpalam G«diner 
Mawata, P.O. Box 244, COLOMBO 2. 

SUDÁN: Al Bashir Bookshop, P.O. Box 1118, KHARTOUM. 

SUECIA: A/BC E. Fritzes Hungl, Hovbokhandel, Regeringsgatan 
12. Box 16356, 103 27 STOCKHOLM 16. Publicaciones periódicas: 
Wennergren- W illiams AB. Box 30004, S- 104 25 STOCKHOLM. Es- 
scire Tidskriftcentralcn, Gamla Brogitan 26, Box 62, 101 20 
STOCKHOLM. Para "El correo": Svenska FN-Forbundet, 
Skolgránd 2. Box 15050, 104 65 STOCKHOLM. 

SUIZA: Europa Verlag, RRmisirasse 5, CH-8024 ZÜJUCH, Librairies 
Payot en GENÉVE, LaUSANNE, BÁLE, BERNE, VEVEY, 
MONTREUX. NEUCHÁTEL, ZÜRICH. 

SURINAME: Suriname National Commission for Unesco, P.O. Box 
2943, PARAMARIBO. 

TAILANDIA: Nibondh and Co. Ltd., 40-42 Ch«rocn Kmng Road, 
Siyaeg Phaya Sri., P.O. Box 402, BANGKOK, Suksapan Panit, 
Mansión 9. Rajdamnern .Avenue. BANGKOK; Suksit Siam Com- 
pany, 1715 Rama IV Road, BANGKOK. ROEAP, P.O. Box 1425, 
BANGKOK 10500. 

TCHAD: Librairies Abssounout, 24, av. Ch.-de-Gaulle. B.P. 338. 
N’djaména. 

TOGO: Librairie évangéliquc, B.P 378. LOMÉ. Librairie du Bon 
Pasteur, B.P. 1164. LOMÉ; Librairie universitaire, B.P. 3481, LO- 
MÉ; Les Nouvelles Éditions Africaines, 239, boulevard Circulaire, 
B.P 4862, LOMÉ. 

TRINIDAD Y TABAGO: National Commission for Unesco, 18 Ale- 
xandre Street, St. Clair, TRINIDAD W.l. 

TÚNEZ; Société tunisienne de diffusion, 5, avenue de Carthagc, 
Tunis 

TURQUÍA: Haset Kitapevi A S.. Istiklfti Caddesi, n.° 469, Poaw 
Kutusu 219, Beyoglu, ISTANBUL. 

UGANDA: Uganda Bookshop, P.O. Box 7145, KAMPALA 

URSS: v/o Meihdunarodnaja Kniga, Ul. Dimitrova 39, MOSKVA 
113095. 

URUGUAY: Ediciones Trecho, S.A., Mal don ido 1092, MON- 
TEVIDEO 

VENEZUELA; Librería del Este, Av. Francisco de Miranda 52, Edif. 
Galipán, apanado 60337. CARACAS, 1060-A; DILAEC.A . Atfa- 
dil Ediciones S.A., Avenida Los Mangos. Las Delicias, Apartadk» 
50304, Sabana Grande. CARACAS; Elite C.A., La Gran 
Avenida ~ Plaza Venezuela, Residencias Caroni, Locales 3 y 4, 
CARACAS. CRESALC, apartado postal 72090, Edificio “Asovín- 
car’’, Av. Los Chorros cruce calle Acueducto Altos de Sebucán, 
Caracas 1060A. 

YUGOSLAVIA Nolit, Terazije 13/VII1, 11000 BEOGRAD; Cancar- 
jeva Zalozba, Zopitarjeva n.® 2, 6100 IJUBIJANA; Mladost, llica 
30/11, ZaGRÉB. Revistas: Jugoslavena Kniga, P.O Box 3ó. YU 
11001 BEOGRAD 

ZAIRE: SOCED!, B.P. 165-69. KINSHASA. Commission nationak 
zairoise pour I’Uneaco, Commissariat d'Etat chargé de l’éducation 
nationale. B.P 32, KINSHASA. 

ZAMBIA: National Educational Distribution Co. ot Zambia Ltd., 
P.O. Box 2664. Lusaka. 

ZIMBABWE: Textbook Sales (PVT) Ltd., 67 Union Avenue, 
Haiare. 


